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Estudio de mosquitos 
vectores de enfermedades 
en Vegas Altas del Guadiana

Uno de los mayores desafíos sanitarios que acontecen en la actua-
lidad, son las enfermedades producidas por vectores. De hecho, re-
presentan más del 17% de las enfermedades infecciosas y causan 
más de 700.000 fallecimientos al año (OMS, 2004). 
Llamamos vectores biológicos a los seres vivos que son capaces de 
transmitir patógenos (incluidos virus, bacterias y parásitos) a los 
seres humanos y otros vertebrados a través de una picadura (EFSA, 
2026). Los mosquitos son los vectores artrópodos con mayor impor-
tancia a escala mundial, pero no todos ellos tienen la capacidad de 
transmitir enfermedades (Dahmana & Mediannikov, 2020). Estudios 
citan que, de las 3.578 especies de mosquitos descritas, solo el 9,3% 
están relacionadas con esta capacidad (Yee et al., 2022).
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Introducción
El virus del Nilo es la enfermedad transmitida por 
vectores más importante en la actualidad en Ex-
tremadura (Junta de Extremadura, 2025). La cir-
culación de este arbovirus se ha detectado con es-
pecial intensidad en la zona de Las Vegas Altas del 
Guadiana (Badajoz), donde existe un ecosistema 
idóneo de cultivos de arrozales y maizales y donde 
el ciclo biológico se mantiene de forma enzoótica 
entre aves migratorias y vectores del género Culex 
(principalmente C. perexiguus/univittatus y C. pi-
piens), produciéndose el salto accidental a hospe-
dadores humanos y equinos a través de la picadu-
ra de estos culícidos (Figuerola et al., 2025).

El presente estudio evalúa la comunidad de culíci-
dos en diez localidades de las Vegas Altas del Gua-
diana durante el periodo de máxima actividad 
vectorial de 2025. A través de un diseño de mues-
treo sistemático, se analizó la distribución espa-
ciotemporal de las especies capturadas. Los datos 
obtenidos no solo actualizan el diagnóstico epide-
miológico en Extremadura, sino que profundizan 
en el conocimiento ecológico de los principales 
vectores del virus del Nilo occidental de la región.

Objetivos
Con el desarrollo de este trabajo se persiguen los 
siguientes objetivos: 

1. Conocer los principales géneros y especies de 
mosquitos en las Vegas Altas del Guadiana y 
así determinar el riesgo de esta zona para el de-
sarrollo de enfermedades, como la del virus del 
Nilo occidental. 

2. Identificar la estacionalidad de los mosquitos 
en el área de estudio. 

3. Conocer la abundancia de mosquitos según las 
diferentes localidades de Vegas Altas analiza-
das.

Material y Métodos
Puntos de Muestreo
Se delimitó el área de trabajo a la comarca de las 
Vegas Altas del Guadiana, teniendo como referen-
cia el estudio epidemiológico del Virus del Nilo 
Occidental del verano de 2024.

Dentro de esta, se establecieron diez localidades 
de muestreo divididas geográficamente en zo-
na occidental (Don Benito, Villanueva de la Se-

Para garantizar una caracteriza-
ción homogénea y representativa, 
se instaló en cada punto un es-
quema compuesto por tres tram-
pas entomológicas: dos tram-
pas BG-Sentinel (con atrayente 
químico BG-Mozzibait®) y una 
trampa CDC (con luz ultravioleta 
como atrayente). 

Ambos tipos de trampas han si-
do cebadas con hielo seco (el cual 
expulsa CO2, que funciona como 
atrayente, representando el CO2 
exhalado de los organismos dia-
na para las hembras de mosqui-
tos).

Procesado de las muestras
El material capturado se congeló 
inmediatamente y se transportó 
con hielo seco hasta el laborato-
rio de Parasitología de la Facultad 
de Veterinaria de Cáceres, preser-
vando su integridad y sobre todo, 
preservando el ARN viral, necesa-
rio para otros estudios paralelos. 

Una vez en el laboratorio, pri-
mero se registró el peso total de 
los mosquitos capturados en ca-
da trampa. En muestras con cap-
turas muy elevadas, se procesó 
una submuestra representativa 
aleatoria de 1 g (desechando pre-
viamente los organismos que no 
fueran culícidos) y se extrapoló 
la composición total siguiendo 

rena, Valdehornillos, Medellín y 
Miajadas) y oriental (Madrigale-
jo, Obando, Gargáligas, Acedera y 
Villar de Rena), para una mayor 
facilidad a la hora de los viajes pa-
ra el trampeo. Estas zonas están 
caracterizadas por la presencia de 
vegetación de ribera y de cultivos 
con alta demanda de agua, espe-
cialmente arrozales, que necesi-
tan una inundación de dichas ta-
blas de arroz, lugar idóneo para la 
cría de culícidos.

Temporalidad del Estudio
Este estudio se realizó entre ma-
yo y noviembre de 2025, coinci-
diendo con la fase de mayor ac-
tividad biológica de los culíci-
dos. Se efectuaron 2 muestreos 
al mes, espaciados entre sí por 15 
días. El primer muestreo se reali-
zó en las 5 localidades de la zona 
oriental y el segundo en las otras 
5 de la zona occidental. 

En cada trampeo, las trampas 
permanecieron activas durante 
12 a 14 horas desde el atardecer 
hasta la mañana siguiente, opti-
mizando el periodo de máxima 
actividad hematófaga de los vec-
tores.

Tipos de trampas utilizadas

Figura 1. Trampa BG-Sentinel Figura 2. Trampa CDC
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cativamente superior a la de la segunda localidad 
con mayor actividad, Villar de Rena (64.255 indi-
viduos). 

Por el contrario, las menores densidades de mos-
quitos se registraron en Obando (18.548 indivi-
duos) y Madrigalejo (18.941 individuos). Estas 
diferencias parecen estar relacionadas principal-
mente con las condiciones microclimáticas espe-
cíficas de cada punto de muestreo, más que con 
las características propias de las localidades. Aun-
que todas ellas se encuentran en una zona con 
una intensa actividad agrícola de regadío y una 
elevada presencia de arrozales, canales de riego 
y otras acumulaciones de agua —hábitats espe-
cialmente favorables para el desarrollo larvario de 
los mosquitos—, pequeñas variaciones en facto-
res ambientales locales, como la humedad, vien-
to, la vegetación o la disponibilidad de refugios, 
pueden explicar las diferencias observadas en la 
abundancia de estos insectos.

Proporción de mosquitos capturados 
según el género y especie 
Al analizar los resultados según los géneros de 
mosquitos, se determinó una dominancia abso-
luta del género Culex, el cual constituyó el 98,2% 
de la muestra total analizada. Los géneros Aedes 
(1%), Anopheles (0,8%) y Culiseta (0,006%) presen-
taron una presencia minoritaria o residual (Figu-
ra 6).

Respecto a las especies (Figura 7), las especies del 
complejo univittatus (Culex univittatus/Culex pe-

gran disponibilidad de recursos 
hídricos artificiales derivados del 
cultivo de arroz. Debido al eleva-
do volumen de las capturas y la li-
mitación de recursos humanos y 
materiales, se identificaron indi-
vidualmente un total de 78.085 
individuos, y se realizó la extra-
polación proporcional según Fi-
guerola et al., (2022) detallada en 
el punto “Procesado de muestras” 
de Material y Métodos. 

La abundancia registrada en las 
Vegas Altas del Guadiana supera 
drásticamente los antecedentes 
de la misma región como los re-
gistros obtenidos en el estudio de 
Becerra Canto (2021) en entor-
nos urbanos, donde se captura-
ron apenas el 5,35% de esta den-
sidad o los estudios de Ferragu-
ti et al., (2024) en Badajoz y Oli-
venza con una captura total en la 
temporada de 5.859 mosquitos.

Número de mosquitos 
capturados por localidad
Según el análisis espacial de las 
capturas, Medellín registró la 
mayor abundancia con 160.623 
capturas, tal y como se observa 
en la Figura 5, una cifra signifi-

la metodología de Figuerola et al. 
(2022).

Identificación 
La determinación específica se 
realizó mediante estereomicros-
copía sobre una superficie refri-
gerada para la conservación del 
ARN vírico y evitar daños estruc-
turales en los ejemplares. Se uti-
lizaron claves taxonómicas espe-
cializadas, principalmente la de 
Gunay et al. (2018). Finalmente, 
los mosquitos fueron clasificados 
y agrupados en pools de hasta 50 
individuos según especie, sexo, 
localidad y fecha de captura, pa-
ra posteriores estudios de detec-
ción del virus del Nilo occidental 
en estas muestras.

Resultados y Discusión
Número de mosquitos 
capturados / analizados
Entre el 13 de mayo y el 10 de no-
viembre de 2025, se capturó un 
volumen excepcionalmente al-
to de mosquitos, alcanzando los 
526.897 ejemplares (Figura 4). 
Esta elevada densidad poblacio-
nal se atribuye a las condiciones 
ambientales altamente favora-
bles de la comarca, caracteriza-
das por altas temperaturas y una 

Figura 3. Bolsa de la trampa con 
mosquitos en su interior.

Figura 4 Número de mosquitos capturados totales (en azul) y número de mosquitos que han sido 
analizados e identificados individualmente (en rojo).
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La hegemonía del complejo univittatus (93,3%) 
difiere parcialmente de los patrones reportados 
en otros agroecosistemas arroceros europeos des-
critos por González et al. (2024). Así, en la Albufe-
ra de Valencia o el Delta del Ebro predominan Cx. 
pipiens y Cx. modestus, y en las Marismas del Gua-
dalquivir predominan Cx. theileri y Cx. perexiguus. 
Asimismo, la baja representación de Aedes caspius 
(0,98%) contrasta con su rol como especie domi-
nante y de gran importancia sanitaria en cuen-
cas arroceras del Valle del Po (Italia), La Camarga 
(Francia) o Grecia (González et al., 2024).

A nivel regional, se observa un marcado cambio 
ecológico temporal: mientras que en el año 2020 
la especie dominante en Badajoz y Olivenza fue 
Cx. pipiens (> 75%; Ferraguti et al., 2024), seis años 
después, el ecosistema de las Vegas Altas del Gua-

diana se encuentra supeditado al 
complejo univittatus. Estas di-
vergencias subrayan la influen-
cia de las condiciones ambienta-
les, aviares y de manejo hídrico 
locales, y justifican el desarrollo 
de programas de vigilancia ento-
mológica específicos y regionali-
zados para una correcta evalua-
ción del riesgo sanitario.

Número de mosquitos según 
la temporalidad 
El análisis de la abundancia tem-
poral en las Vegas Altas del Gua-
diana reveló una marcada esta-
cionalidad y una dinámica po-
blacional homóloga entre la zo-
na occidental y la zona oriental. 
Ambas áreas registraron un in-
cremento exponencial de las po-
blaciones durante el mes de julio.

La Zona Occidental (Figura 8) 
mostró una actividad inicial limi-
tada durante los meses de mayo y 
junio con 4.452 ejemplares y ex-
perimentó una explosión signi-
ficativa, con un pico máximo de 
180.448 individuos el 16 de julio 
de 2026. En agosto se capturaron 
103.842 ejemplares, y se inició 
un descenso progresivo.

La zona oriental (Figura 9) tuvo 
una tendencia similar, pero con 
valores de abundancia inferiores. 
Su pico estacional ocurrió a fina-
les de julio con 130.503 mosqui-
tos. A diferencia de la zona oc-
cidental, las capturas sufrieron 
una importante reducción a fi-
nales de agosto, descendiendo a 
13.834 individuos.

La explosión poblacional obser-
vada en la primera quincena de 
julio responde a la sinergia entre 
las altas temperaturas estivales y, 
sobre todo, a los cultivos de arro-
zales. La inundación de los arro-
zales iniciada a finales de junio 
genera un soporte de cría larva-

rexiguus) fueron las especies pre-
dominantes, con el 93,3% de las 
capturas totales. Dentro de las 
especies secundarias, destacaron 
variaciones locales, como una 
mayor tasa de Culex theileri en 
Gargáligas (12,02%), Culex pipiens 
en Valdehornillos (4,24%), y de 
Aedes caspius en Obando (11,41%) 
y Madrigalejo (6,71%). Por otra 
parte, Anopheles atroparvus fue 
la especie más abundante del gé-
nero Anopheles, localizando su 
máximo en Don Benito (2,57%; 
1.591 individuos).

Dada la importancia del género 
Culex en la transmisión del Vi-
rus del Nilo Occidental, la signi-
ficativa y elevada prevalencia de 
este, consolida a las Vegas Altas 
del Guadiana como una zona de 
alto riesgo epidemiológico, cons-
tatado de hecho, por la aparición 
de brotes humanos en la zona. 
Como medida de control y pre-
vención de estos elevados núme-
ros de mosquitos, se aconseja im-
plementar programas periódicos 
de control biológico mediante la 
aplicación de larvicidas basados 
en Bacillus thuringiensis israelensis 
(BTI) desde el inicio de la inunda-
ción de los arrozales a principios 
de la temporada estival.

Figura 5 Número de mosquitos totales que se han capturado en los distintos puntos de muestreo.

Figura 6 Gráfico circular en el que se observa la 
proporción de los distintos géneros en la 

Vegas Altas del Guadiana.
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rio masivo, desencadenando la eclosión sincróni-
ca de adultos en julio. 

Este patrón de comportamiento coincide en mu-
chos estudios, incluso diferenciados en tiem-
po y lugar, como el reportado por Montarsi et al. 

cia en la zona de Vegas Altas 
del Guadiana, lo que determi-
na a esta área como una de alto 
riesgo para la transmisión del 
virus del Nilo occidental en 
nuestro país. 

2. La abundancia de mosquitos se 
incrementa notablemente en 
los meses estivales, aparecien-
do una explosión significativa 
a mediados de julio, lo que de-
bería conllevar un control vec-
torial mucho más intenso en 
las semanas previas para evi-
tar esa ingente proliferación 
de mosquitos en la zona. 

3. Todos los municipios mues-
treados de Vegas Altas presen-
tan altas concentraciones de 
mosquitos, si bien parece que 
Medellín es el de mayor abun-
dancia, debiendo mantener los 
esfuerzos de control vectorial 
a lo largo del verano en toda el 
área de estudio. 
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Para más información:
En el Colegio Oficial de Veteri-
narios de Badajoz, se podrá con-
sultar la bibliografía completa co-
rrespondiente a este artículo para 
todos aquellos interesados.

(2015) en el Parque del Delta del 
Po (Italia), donde la curva pobla-
cional describió un incremento 
progresivo con un máximo en ju-
lio, seguido de un declive estacio-
nal. Así, se constata la alta con-
servación del patrón fenológico 
y la robustez de la estacionalidad 
de estos dípteros vectores frente a 
variables bioclimáticas estables.

Conclusiones 
Teniendo en cuenta los resulta-
dos observados en este estudio, 
se pueden extraer las siguientes 
conclusiones: 

1. Los mosquitos del género Cu-
lex, y más concretamente las 
especies del complejo univitta-
tus (Culex perexiguus/univitta-
tus), son los de mayor presen-

Figura 7 Porcentaje de cada especie de
 mosquito capturada

Figura 8 Abundancia de mosquitos recogidos en las diferentes fechas de muestreo y según las 
localidades de la zona occidental de Vegas Altas del Guadiana.

Figura 9 Abundancia de mosquitos recogidos en las diferentes fechas de muestreo y según las 
localidades de la zona oriental de Vegas Altas del Guadiana.
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es noticia...

En las últimas semanas, la bru-
celosis bovina, la lengua azul y 
el virus del Nilo Occidental han 

devuelto la sanidad animal y la salud 
pública a la actualidad extremeña. Dos 
explotaciones bovinas positivas a bru-
celosis en un área próxima a Portugal, 
el primer foco regional de lengua azul 
de 2026 en una explotación ovina de 
Navalvillar de Pela y un nuevo caso hu-
mano de fiebre del Nilo Occidental en 
Don Benito han generado titulares casi 
simultáneamente.

Tres enfermedades muy diferentes, tres 
formas de transmisión distintas y tres 
motivos para permanecer alerta. Sin 
embargo, quizá la verdadera noticia no 
sea que hayan sido detectadas.

La vigilancia sanitaria rara vez ocupa 
titulares. Sus resultados, sí.

Para que una explotación positiva pue-
da ser identificada, un serotipo vírico 
caracterizado o la circulación de un 
patógeno detectada antes de que sus 
consecuencias sean mayores, existe un 
trabajo permanente que apenas resulta 
visible cuando todo funciona correcta-
mente. Veterinarios de explotación y 
clínicos, servicios veterinarios oficiales, 
laboratorios, epidemiólogos, especia-
listas en fauna silvestre y profesionales 
dedicados a la vigilancia de vectores 
forman parte de una red que trabaja 
incluso cuando no existen focos que 
comunicar.

Por eso, Extremadura no afronta tres 
problemas sanitarios independientes 
que casualmente hayan coincidido en 
2026. Brucelosis bovina, lengua azul 
y virus del Nilo Occidental son solo 
tres ejemplos actuales de los desafíos 
sanitarios de un territorio ganadero, 
fronterizo y ambientalmente complejo 
que necesita una vigilancia igualmente 
compleja.

Extremadura reúne algunas caracterís-
ticas que ayudan a entenderlo. Posee 
una importante cabaña ganadera y un 
modelo productivo en el que los siste-
mas extensivos tienen un enorme peso 
económico y territorial. A ello se suman 
la dehesa, la interacción con fauna sil-
vestre, humedales y grandes superficies 

La vigilancia que hay 
detrás de la noticia 
Extremadura, un territorio ganadero, 
fronterizo y ambientalmente complejo 
frente a los desafíos de la sanidad animal y 
la salud pública



NÚMERO 43. SEPTIEMBRE  2026

45

de regadío, unas condiciones ambienta-
les favorables para diferentes vectores 
y una extensa frontera con Portugal. 
Ninguno de estos factores explica por sí 
solo las enfermedades que aparecen en 
la región, ni afecta de la misma manera 
a todas ellas, pero su combinación con-
figura un escenario epidemiológico que 
obliga a mantener diferentes sistemas 
de vigilancia funcionando simultánea-
mente.

Y es precisamente la diferencia entre las 
tres enfermedades actualmente prota-
gonistas de la información sanitaria la 
que permite comprender hasta dónde 
llega ese trabajo.

En la brucelosis bovina, la vigilancia 
puede dirigirse fundamentalmente 
hacia los animales y las explotaciones. 

Ante los positivos detectados este ve-
rano, la actuación no terminó con la 
confirmación laboratorial. Se estable-
cieron restricciones de movimiento, se 
investigaron explotaciones epidemio-
lógicamente relacionadas y se puso en 
marcha un amplio muestreo en el en-
torno de los focos. En pocas semanas se 
habían controlado más de un centenar 
de explotaciones y obtenido decenas de 
miles de muestras. En los dos rebaños 
positivos se aplicó finalmente el vacia-
do sanitario.

Cada resultado negativo obtenido du-
rante ese proceso difícilmente será no-
ticia. Sin embargo, son precisamente 
esos resultados los que permiten de-
limitar un problema y conocer hasta 
dónde ha llegado.

La situación adquiere además una espe-
cial relevancia porque Extremadura y el 
conjunto de España mantienen desde 
2022 el estatus de oficialmente libres 
de brucelosis bovina. Detectar dos ex-
plotaciones positivas no significa que 
la enfermedad vuelva a estar extendida 
por la región, pero obliga a actuar con 
rapidez para evitar precisamente que 
eso ocurra. En este caso, la proximidad 
de focos portugueses añade además 
una dimensión transfronteriza a la in-
vestigación epidemiológica.

La lengua azul plantea un desafío com-
pletamente diferente. El virus no de-
pende únicamente del movimiento de 
animales, sino de pequeños dípteros 
del género Culicoides capaces de trans-
mitirlo entre rumiantes. La vigilancia 
debe incorporar por tanto información 
clínica, diagnóstico laboratorial, identi-
ficación del serotipo circulante, vacuna-
ción y conocimiento de la actividad de 
los vectores.

El primer foco extremeño de 2026, de-
tectado en una explotación de 1.287 
ovejas de Navalvillar de Pela, resulta 
particularmente ilustrativo. El rebaño

 había sido vacunado frente al serotipo 
3, mientras que el virus identificado co-
rrespondía al serotipo 8. Cinco anima-
les resultaron positivos y no se registró 
mortalidad. El ejemplo demuestra que 
hablar simplemente de estar o no vacu-
nado frente a lengua azul resulta insu-
ficiente: conocer qué serotipos circulan 
forma parte de la propia estrategia sa-
nitaria.

El virus del Nilo Occidental amplía 
todavía más el escenario. Su ciclo epi-
demiológico se mantiene fundamen-
talmente entre aves y mosquitos, prin-
cipalmente del género Culex. Personas 
y équidos pueden enfermar, incluso 
gravemente, pero actúan generalmen-
te como hospedadores terminales y no 
mantienen el ciclo de transmisión.

Por eso conocer la situación del VNO 
exige mirar simultáneamente hacia di-
ferentes lugares. Se vigilan mosquitos, 
aves, équidos y casos humanos. Una 
sospecha neurológica en un caballo, la 
detección del virus en un mosquito o la 
aparición de un caso humano son pie-
zas diferentes de un mismo puzle epi-
demiológico.

Extremadura conoce bien este proble-
ma. En 2025 se notificaron 39 casos 
humanos, con 17 hospitalizaciones 
y cinco fallecimientos entre los casos 
sintomáticos confirmados. La mayoría 
se concentró en La Serena-Vegas Altas. 
Este verano, el primer caso humano 
de 2026 ha vuelto a localizarse en Don 
Benito. La vigilancia entomológica se 
ha reforzado y las zonas de regadío y 
humedales de este territorio vuelven a 
situarse entre los puntos que requieren 
especial atención.

Brucelosis, lengua azul y VNO permi-
ten así formular tres preguntas sanita-
rias distintas. ¿Está infectado este re-
baño? ¿Qué virus y qué serotipo están 
circulando entre nuestros rumiantes y 
sus vectores? ¿Está circulando un virus 
entre aves y mosquitos capaz de termi-



46

BADAJOZVETERINARIA

salud pública y medio ambiente

nar enfermando a caballos y personas?

Responderlas exige procedimientos y 
profesionales diferentes, pero en todas 
ellas aparece la veterinaria. En la explo-
tación, en la clínica, en los programas 
de saneamiento, en la toma de mues-
tras, en el laboratorio, en la epidemio-
logía, en el control de movimientos, en 
la vigilancia de fauna silvestre o en la 
coordinación con los servicios de salud 
pública.

No es necesario afirmar que los veteri-
narios son imprescindibles para la salud 

pública. Basta observar cómo funciona 
el sistema.

Las consecuencias tampoco terminan 
cuando se controla un foco. La enfer-
medad tiene una factura que se extien-
de mucho más allá del animal afectado.

La lengua azul ofrece uno de los ejem-
plos recientes más claros. Tras el fuerte 
impacto de anteriores campañas, Ex-
tremadura movilizó 14,64 millones de 
euros en ayudas para cerca de 1.500 ex-
plotaciones ovinas que habían sufrido 
pérdidas superiores al 30 % de su po-

tencial productivo. Detrás de esa cifra 
aparecen mortalidad, pérdidas produc-
tivas y reproductivas, tratamientos, va-
cunación y dificultades para recuperar 
la normalidad de las explotaciones.

En brucelosis, el impacto puede con-
centrarse en menos explotaciones, pero 
ser extraordinariamente severo para 
ellas. Los dos vaciados sanitarios ac-
tuales han supuesto el sacrificio de 444 
bovinos y unas indemnizaciones anun-
ciadas cercanas a los 258.000 euros. A 
la pérdida de los animales deben aña-
dirse el tiempo necesario para recons-
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truir el rebaño, la pérdida de determi-
nadas líneas genéticas, las restricciones 
de movimientos y la interrupción de la 
actividad productiva.

El VNO genera una factura diferente: 
vigilancia entomológica y animal, con-
trol municipal de mosquitos, diagnósti-
co, atención hospitalaria y, en los casos 
más graves, consecuencias humanas 
que no pueden reducirse a una cifra 
económica.

En una provincia como Badajoz, ade-
más, estos costes no quedan encerrados 

dentro de las explotaciones. La ganade-
ría sostiene actividad para veterinarios, 
cooperativas, transportistas, fábricas 
de alimentación animal, mataderos, 
industrias agroalimentarias y nume-
rosos servicios asociados. Mantener la 
viabilidad de las explotaciones significa 
también mantener actividad económi-
ca y población en un medio rural donde 
ambas cosas están estrechamente rela-
cionadas.

La sanidad animal es, por tanto, tam-
bién una cuestión económica y territo-
rial.

Y estas tres enfermedades son solo 
ejemplos. Otros agentes emergentes o 
reemergentes, enfermedades transmi-
tidas por vectores y problemas sanita-
rios que afectan a animales domésticos 
o fauna silvestre obligan a revisar con-
tinuamente qué buscamos y cómo lo 
buscamos. El próximo desafío sanitario 
de Extremadura no tiene por qué pare-
cerse a los actuales.

Esta es quizá la principal enseñanza 
que deja la coincidencia de tantos titu-
lares durante este verano. La aparición 
de un foco no constituye por sí misma 
el fracaso de un sistema sanitario. En 
ocasiones demuestra exactamente lo 
contrario.

Una explotación inmovilizada es no-
ticia. Las decenas de explotaciones in-
vestigadas que resultan negativas, no. 
Un foco de lengua azul es noticia. Los 
meses de vacunación, vigilancia clíni-
ca y seguimiento epidemiológico que 
existen detrás tienen mucha menos vi-
sibilidad. Un caso humano de virus del 
Nilo Occidental llega rápidamente a los 
medios; la captura de mosquitos, la vi-
gilancia de aves o el trabajo veterinario 
sobre équidos difícilmente lo hace.

Detectar no es fracasar. El verda-
dero fracaso sería no saber que 
una enfermedad está circulando 
hasta que sus consecuencias fue-
ran evidentes.

Hoy son la brucelosis bovina, la len-
gua azul y el virus del Nilo Occidental 
las enfermedades que ocupan titulares 
en Extremadura. Mañana podrán ser 
otras. La cuestión no es adivinar cuál 
será la siguiente noticia, sino disponer 
de veterinarios, laboratorios, sistemas 
de vigilancia y mecanismos de coordi-
nación capaces de encontrar el proble-
ma mientras todavía estamos a tiempo 
de evitar que esa noticia sea mucho 
peor.
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La veterinaria antes 
de la veterinaria 

Los exvotos como testimonio 
del cuidado histórico de los animales

historia 
de la veterinaria

PABLO SEGUNDO BERROCAL GARCÍA
JAVIER PEDRAZ HERNÁNDEZ

Pablo Berrocal junto a la guía del museo, Sara.
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Hay cosas que apenas cambian con el 
paso de los siglos. Un animal enfer-
ma. Su propietario observa cómo deja 
de comer, pierde fuerza o apenas pue-

de mantenerse en pie. La incertidumbre se instala 
en casa y cada pequeño signo de mejoría alimenta 
una esperanza que, en ocasiones, parece depender 
de un hilo. Hoy esa escena termina casi siempre 
en una consulta veterinaria. Hace varios siglos, el 
camino era muy distinto, aunque el deseo de fon-
do era exactamente el mismo: ver recuperarse a 
un animal cuya vida podía significar el sustento 
de toda una familia.

En aquella época, la experiencia de los albéitares, 
los conocimientos transmitidos de generación en 
generación y las creencias populares convivían 
con absoluta naturalidad. Cuando todo parecía 
perdido, muchas personas recurrían también a 
la fe, haciendo promesas que cumplían si el ani-
mal lograba recuperarse. Como testimonio de ese 
agradecimiento nacieron los exvotos, pequeños 
objetos ofrecidos en ermitas y santuarios que to-
davía hoy conservan historias de enfermedad, es-
peranza y alivio.

A primera vista, estos objetos podrían parecer aje-
nos a la historia de la veterinaria. Sin embargo, 
basta detenerse unos minutos ante una colección 
de exvotos para descubrir que hablan de mucho 
más que de creencias religiosas. Hablan del enor-
me valor que los animales tenían para quienes de-
pendían de ellos, de la incertidumbre que acom-
pañaba a la enfermedad en una época sin los re-
cursos diagnósticos y terapéuticos actuales y, en 
cierto modo, de los primeros pasos de una socie-
dad que buscaba cuidar de sus animales con las 
herramientas de las que disponía.

Este artículo nace precisamen-
te de esa mirada. De la curiosi-
dad por comprender qué pueden 
contarnos hoy unos objetos crea-
dos hace siglos y de esta conver-
sación que nos animó a descubrir 
el extraordinario conjunto de ex-
votos conservado en una capilla 
de la vecina localidad portuguesa 
de Elvas.

Para comprender el significado 
de aquellos exvotos es necesa-
rio viajar a una época en la que 
la relación entre las personas y 
los animales era muy distinta a 
la que conocemos hoy. Durante 
siglos, un caballo no era única-
mente un medio de transporte, 
del mismo modo que un buey no 
era solo un animal de tiro o una 
oveja una fuente de lana. Su sa-
lud condicionaba el trabajo dia-
rio, la producción de alimentos, el 
comercio e incluso la superviven-
cia económica de una familia. La 
pérdida de uno de estos animales 
podía suponer un golpe del que 
muchos hogares tardaban años 
en recuperarse, cuando no la rui-
na definitiva.

En ese contexto, no resulta difícil 
imaginar la angustia que provo-
caba la aparición de una enferme-
dad o una lesión grave. La veteri-
naria, tal y como la entendemos 
hoy, todavía no existía. Sin em-
bargo, eso no significa que aque-
llos animales estuvieran desaten-

didos. Muy al contrario. Existían 
personas que, gracias a la expe-
riencia acumulada durante ge-
neraciones, habían adquirido un 
profundo conocimiento sobre su 
manejo y sus enfermedades. Los 
albéitares y herradores desem-
peñaban un papel esencial en el 
cuidado de los animales, espe-
cialmente de aquellos destinados 
al trabajo, combinando observa-
ción, práctica y los conocimien-
tos propios de su tiempo.

Pero la incertidumbre rara vez 
entiende de límites. Cuando los 
remedios conocidos no parecían 
suficientes o el pronóstico era in-
cierto, muchas familias recurrían 
también a aquello que formaba 
parte de su manera de entender 
el mundo: la fe. Lejos de interpre-
tarse como caminos enfrentados, 
la atención del albéitar y la pro-
mesa realizada a un santo o una 
advocación convivían con absolu-
ta naturalidad. Una cosa no sus-
tituía a la otra. Eran respuestas 
diferentes ante una misma preo-
cupación.

Es precisamente en ese contex-
to donde cobran sentido los ex-
votos. Su propio nombre proce-
de del latín ex voto suscepto, una 
expresión que podría traducirse 
como "a consecuencia de una pro-
mesa". Eran ofrendas realizadas 
como muestra de agradecimiento 
tras la recuperación de una per-

Este artículo nace a raíz de una conversación con nuestro 
compañero Pablo Berrocal, veterinario jubilado, quien compartió 
con nosotros su interés por los exvotos y nos animó a descubrir 
el extraordinario conjunto conservado en una capilla de la vecina 
localidad portuguesa de Elvas. Desde el Colegio Oficial de 
Veterinarios de Badajoz queremos agradecerle su generosidad 
y su entusiasmo por seguir compartiendo historias que forman 
parte del patrimonio cultural ligado a nuestra profesión. 
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sona o de un animal, después de 
superar un accidente o una en-
fermedad, o como cumplimien-
to del compromiso adquirido en 
un momento especialmente difí-
cil. Fabricados en materiales tan 
diversos como la cera, la madera, 
el metal o la pintura, adoptaban 
formas muy distintas: desde re-
presentaciones anatómicas has-
ta figuras completas de personas 
y animales, escenas cotidianas o 
pequeñas tablas que relataban el 
motivo de aquel agradecimiento.

Quien visite la Capela do Sen-
hor Jesus da Piedade, en la veci-

na ciudad portuguesa de Elvas, 
probablemente se sorprenda an-
tes por la cantidad que por la na-
turaleza de los objetos que allí 
se conservan. Cientos de exvo-
tos cubren sus paredes y vitrinas 
formando un conjunto tan varia-
do como llamativo. Algunos re-
presentan partes del cuerpo hu-
mano; otros reproducen figuras 
completas, escenas cotidianas o 
pequeños objetos cuyo significa-
do solo se comprende al conocer 
la historia que hay detrás.

Entre todos ellos aparecen tam-
bién animales. Caballos, vacas, 

ovejas y otras especies que durante siglos forma-
ron parte inseparable de la vida cotidiana de quie-
nes habitaban el medio rural. Su presencia recuer-
da algo que con frecuencia olvidamos: la enferme-
dad animal no era únicamente un problema sa-
nitario. Podía significar la pérdida del principal 
medio de transporte, de la fuerza necesaria para 
trabajar la tierra o del sustento económico de to-
da una familia.

Observados desde esa perspectiva, estos exvotos 
adquieren un significado completamente distin-
to. Ya no son únicamente objetos religiosos. Son 
pequeños fragmentos de historias reales. Cada fi-
gura representa una preocupación, una enferme-
dad, un accidente o una recuperación. Cada una 
habla de una persona que vivió momentos de in-
certidumbre y quiso dejar constancia de su agra-
decimiento cuando todo terminó bien.

Resulta difícil no detenerse a pensar que, aunque 
hoy interpretemos estas piezas desde una pers-
pectiva histórica, muchas de las emociones que 
representan continúan formando parte del ejer-
cicio diario de la veterinaria. La preocupación 
de un propietario mientras espera la evolución 
de su animal, la incertidumbre ante un pronós-
tico reservado o el alivio cuando finalmente lle-
ga la recuperación son experiencias que trascien-
den cualquier época. Lo que ha cambiado no es la 
emoción, sino el conocimiento con el que trata-
mos de darle respuesta.

Precisamente ahí reside el verdadero interés de es-
tas piezas. Más allá de su dimensión religiosa, los 
exvotos constituyen una valiosa fuente para com-
prender la vida cotidiana de las sociedades que los 
produjeron. Cada uno de ellos es el reflejo de un 
problema concreto y de una historia personal, pe-
ro, observados en conjunto, permiten reconstruir 
las preocupaciones de toda una época.

Para un historiador del arte pueden ser una ma-
nifestación de la religiosidad popular. Para un an-
tropólogo, un testimonio de las creencias y cos-
tumbres de una comunidad. Sin embargo, para 
un veterinario ofrecen una lectura diferente. Nos 
hablan de la importancia que determinadas espe-
cies tenían para la economía familiar, del estrecho 
vínculo que existía entre las personas y sus ani-
males y de las enfermedades, accidentes o situa-
ciones que con mayor frecuencia despertaban la 
preocupación de sus propietarios.

Conjunto de composiciones devocionales elaboradas con corcho.
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No es casualidad que muchas de las representa-
ciones correspondan a caballos, mulas, bueyes u 
ovejas. Durante siglos fueron piezas esenciales de 
una sociedad profundamente agrícola y ganade-
ra. Su pérdida suponía mucho más que la desapa-
rición de un animal: implicaba dejar de arar un 
campo, detener un transporte, perder una fuente 
de alimento o comprometer la viabilidad de una 
explotación. En ese contexto, la recuperación de 
un animal era motivo suficiente para querer dejar 
constancia de aquel momento.

Resulta inevitable preguntarse cuántas de aque-
llas historias comenzaron de una forma muy pa-
recida a las que seguimos viviendo hoy. Un ani-
mal que deja de comer. Una cojera que aparece de 
forma repentina. Un parto complicado. Una en-
fermedad que avanza sin que nadie sepa con cer-
teza cuál será el desenlace. Cambian los diagnós-
ticos, cambian los tratamientos y cambian los co-
nocimientos disponibles, pero la preocupación de 
quien cuida de un animal permanece sorprenden-
temente reconocible.

En ese escenario desempeñaba un papel funda-
mental la figura del albéitar. Mucho antes de la 
creación de las primeras escuelas de veterinaria, 
estos profesionales constituían el principal refe-
rente para el cuidado de los animales, especial-
mente de aquellos destinados al trabajo, al trans-

Exvoto

Exvoto Interior del Museo
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porte o a la producción. Su labor combinaba la ex-
periencia práctica con los conocimientos técnicos 
disponibles en cada momento histórico y, en mu-
chas ocasiones, suponía la diferencia entre con-
servar un animal imprescindible o perderlo para 
siempre.

Lejos de la imagen simplificada que a veces pro-
yectamos desde el presente, la albeitería represen-
tó un paso decisivo en la evolución del cuidado 
animal. Durante siglos fue acumulando conoci-
mientos sobre anatomía, heridas, cojeras, enfer-
medades o manejo del ganado, sentando parte de 
las bases sobre las que posteriormente se desarro-
llaría la veterinaria científica.

Sin embargo, incluso el mejor albéitar debía en-
frentarse a las limitaciones propias de su tiem-
po. La ausencia de herramientas diagnósticas, el 
desconocimiento del origen de muchas enferme-
dades o la falta de tratamientos eficaces hacían 
que el desenlace fuese, en numerosas ocasiones, 
imprevisible. Es precisamente en ese espacio de 
incertidumbre donde la ciencia disponible y las 
creencias populares convivieron durante siglos 
sin percibirse como realidades incompatibles.

etapa basada en el estudio siste-
mático de la anatomía, la fisiolo-
gía, la patología y la cirugía de los 
animales. A partir de entonces, el 
conocimiento dejó de transmitir-
se únicamente mediante la expe-
riencia acumulada para apoyarse 
cada vez más en la observación 
científica y en una enseñanza re-
glada.

España no permaneció ajena a 
ese cambio. La creación del Re-
al Colegio-Escuela de Veterina-
ria de Madrid a finales del siglo 
XVIII supuso el comienzo de la 
enseñanza veterinaria moderna 
en nuestro país y abrió el cami-
no hacia una profesión cada vez 
más especializada. Aquella trans-
formación no solo mejoró la aten-
ción clínica de los animales; tam-
bién permitió comprender el ori-
gen de muchas enfermedades, 
desarrollar medidas preventivas 

La historia de la veterinaria no es-
tá marcada por rupturas bruscas, 
sino por una evolución constan-
te. Los exvotos siguieron apare-
ciendo incluso cuando comenza-
ron a asentarse los primeros co-
nocimientos científicos sobre la 
enfermedad animal. Del mismo 
modo que la medicina humana 
tardó generaciones en despren-
derse de determinadas creencias 
populares, el cuidado de los ani-
males también vivió un largo pe-
riodo de transición en el que la 
experiencia práctica, la tradición 
y los nuevos avances convivieron 
de manera natural.

Un momento decisivo en esa evo-
lución llegó en el siglo XVIII con 
la creación de las primeras escue-
las de veterinaria. La fundación 
de la escuela de Lyon en 1761, 
considerada la primera del mun-
do, marcó el inicio de una nueva 

Exvoto
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y consolidar el papel de la veterinaria como una 
disciplina esencial para la ganadería, la salud pú-
blica y, con el paso del tiempo, para la protección 
de los animales de compañía.

Vista desde la actualidad, esta evolución puede 
parecer inevitable. Sin embargo, durante muchos 
años los nuevos conocimientos científicos convi-
vieron con costumbres profundamente arraiga-
das. Quienes acudían al veterinario no dejaban 
necesariamente de hacer una promesa. Del mis-
mo modo que un propietario podía confiar en la 
habilidad de un albéitar y, al mismo tiempo, enco-
mendarse a la protección de un santo, la incorpo-
ración de la ciencia no eliminó de inmediato unas 
manifestaciones culturales que formaban parte 
de la identidad de las comunidades rurales.

Quizá por eso los exvotos conservan hoy un va-
lor que va mucho más allá de su significado re-
ligioso. Son el testimonio silencioso de una épo-
ca en la que el conocimiento científico comenza-
ba a abrirse camino sin romper todavía los víncu-
los con unas tradiciones que habían acompañado 
a generaciones enteras. Contemplarlos desde esa 
perspectiva permite comprender mejor no solo có-
mo ha evolucionado la veterinaria, sino también 
cómo ha evolucionado nuestra manera de relacio-
narnos con la enfermedad, con la incertidumbre 
y, en definitiva, con los animales.

Hoy, cuando un veterinario entra en una explota-
ción ganadera, atiende una urgencia equina o re-
cibe en consulta a un perro o un gato enfermo, lo 
hace respaldado por siglos de conocimiento acu-
mulado. La anatomía, la microbiología, la farma-
cología, la cirugía o la epidemiología han transfor-
mado por completo nuestra forma de entender la 
enfermedad animal. Disponemos de herramien-
tas diagnósticas que habrían resultado inimagi-
nables para un albéitar y de tratamientos que ha-
ce apenas unas décadas parecían imposibles.

Sin embargo, hay algo que permanece inalterable. 
Detrás de cada consulta sigue habiendo una per-
sona que espera una buena noticia. Alguien que 
observa a su animal con preocupación, que busca 
respuestas y que deposita su confianza en quien 
puede ayudarle. Esa necesidad de comprender lo 
que ocurre y ese deseo de ver recuperarse a un ani-
mal forman parte de una realidad profundamente 
humana que ha atravesado generaciones enteras.

Quizá sea precisamente ahí donde los exvotos ad-
quieren un significado que va más allá de su va-

lor artístico o religioso. No repre-
sentan únicamente una forma de 
agradecer un favor recibido. Son 
el reflejo de una sociedad que in-
tentó proteger aquello que con-
sideraba esencial utilizando los 
conocimientos y las creencias de 
las que disponía en cada momen-
to histórico. En sus pequeñas fi-
guras de cera, madera o metal se 
esconden historias de trabajo, de 
incertidumbre, de esperanza y, 
en muchas ocasiones, de alivio.

Contemplar hoy uno de esos ex-
votos con ojos de veterinario su-
pone descubrir una lectura que 
fácilmente puede pasar desaper-
cibida. Cada uno de ellos nos re-
cuerda que, mucho antes de la 
creación de las facultades de vete-
rinaria, antes de los laboratorios, 
de las vacunas o de las pruebas 
diagnósticas, ya existía una pre-
ocupación constante por la salud 
de los animales. Una preocupa-
ción que impulsó el desarrollo de 
conocimientos prácticos, dio for-
ma a la figura del albéitar y ter-
minó evolucionando hasta con-
vertirse en la profesión que hoy 
ejercemos.

Tal vez esa sea la verdadera lec-
ción que nos dejan estas piezas. 

No nos hablan de una forma de 
entender la enfermedad que que-
dó atrás, sino del largo cami-
no recorrido para llegar hasta la 
veterinaria actual. Un camino 
construido por generaciones de 
personas que, con mayor o menor 
conocimiento científico, compar-
tieron un mismo objetivo: cuidar 
de los animales de los que depen-
día su vida, su trabajo y, en mu-
chas ocasiones, también sus afec-
tos.

La próxima vez que un veterina-
rio contemple un exvoto quizá 
ya no vea únicamente un objeto 
colgado en la pared de una ermi-
ta. Es posible que vea algo mucho 
más cercano: el testimonio silen-
cioso de una profesión que aún 
no llevaba ese nombre, pero que 
ya comenzaba a escribir, paso a 
paso, su propia historia.

Para más información:

En el Colegio Oficial de Veteri-
narios de Badajoz, se podrá con-
sultar la bibliografía completa co-
rrespondiente a este artículo para 
todos aquellos interesados.
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J.P. ¿Recuerdas cuándo decidis-
te que querías dedicarte a la ve-
terinaria? ¿Hubo algún momento 
o alguna persona que despertara 
esa vocación? 

E.L. La vida te sitúa en el lugar 
en el que debes estar y en el mo-
mento adecuado. La Medicina ha 
sido mi vocación desde que ten-
go uso de razón. Desde los cua-
tro años tenía claro que quería 
dedicar mi vida a ejercerla. En los 
recreos del colegio jugaba con 
otras niñas a simular que atendía-
mos a niños enfermos de África y, 
en cuanto aprendí a leer, iba a la 
biblioteca a buscar libros de me-
dicina humana. Al mismo tiempo, 
los fines de semana acudía a los 
pueblos de mis padres, donde 
mis abuelos tenían ganado, y 
sentía una profunda atracción 
por los animales.
Todo fue creciendo hasta que, 
con nueve años, concretamen-
te el 28 de diciembre de 1987, 
cuando nos dirigíamos al entierro 
de mi abuelo paterno, nos en-
contramos en la carretera con un 
accidente de tráfico. Me quedé 
en estado de shock, sentada en 
la parte trasera del coche de mi 
padre, al ver a una mujer incons-
ciente dentro de un vehículo y a 
otro hombre con la nariz partida 
y sangrando abundantemente. 
En aquel momento comprendí 
que no estaba preparada para 
trabajar con seres humanos.
Mi amor por la medicina, sin em-
bargo, no desapareció. Ese mis-
mo año, mientras caminaba con 
mi abuelo desde el huerto hasta 

casa, vimos una oveja moribunda 
con el abdomen hinchado. Sentí 
una enorme impotencia porque 
quería salvarle la vida, pero mi 
abuelo me dijo: «Déjala, el pastor 
ya sabe que va a morir». En ese 
instante tomé la decisión de es-
tudiar Medicina Veterinaria.
Nunca conté a nadie el camino 
profesional que había decidido 
seguir hasta que llegué a COU 
—lo que equivaldría actualmen-
te a segundo de Bachillerato—. 
Una veterinaria que estaba rea-
lizando prácticas en mi instituto 
para ser profesora preguntó si al-
guien quería estudiar Veterinaria. 
Inmediatamente respondí que sí 
y que iba a hacer la preinscrip-
ción para la Facultad de León. 
Ella me aconsejó que, en lugar 
de León, eligiera la Facultad de 
Veterinaria de Cáceres. Y así fue 
como llegué a Extremadura con 
18 años, enamorándome de esta 
hermosa Comunidad Autónoma.

J.P. ¿Cómo recuerdas tu etapa 
en la facultad? Mirando atrás, ¿qué 
experiencias o personas crees que 
marcaron más tu forma de enten-
der la profesión? 

E.L. El 5 de agosto de 1996 recibí 
una carta en la que me comuni-
caban que había sido admitida 
en la Facultad de Veterinaria de 
Cáceres. Recuerdo aquel día con 
una inmensa alegría. Comencé 
el primer curso en octubre y, en 
aquella época, se hacían nova-
tadas, las llamadas «racanadas». 
Decían que servían para socializar 
y, desde luego, vaya si socialicé 
entre vísceras de animales, pelos, 
paja, hielo, vinagre, huevos y hari-
na. Estuve dos horas en la bañera 
intentando quitarme todo aque-
llo con lo que nos habían «bauti-
zado» durante el recorrido desde 
la Facultad hasta la Plaza Mayor 
de Cáceres.

En primero me fascinó la parte de Etología que 
se impartía en Biología. Nunca olvidaré que el fin 
último de todo ser vivo es dejar descendencia y 
las estrategias que utilizan los animales para con-
seguirlo. Aquello cambió mi concepto de la vida, 
porque me ayudó a comprender al ser humano 
también como animal.

Lo más difícil llegó en segundo curso, cuando me 
encontré con Biometría. Me preguntaba por qué 
teníamos que estudiar tanto para aprender a re-
solver problemas estadísticos si, después, bastaba 
con introducir los datos en un programa informá-
tico para obtener las soluciones. Creo que habría 
sido más útil aprender a interpretar los resultados 
y no centrarse tanto en las fórmulas. El profesor 
de esta asignatura marcó a muchos alumnos has-
ta quinto curso, porque cuando me he reencon-
trado con otros compañeros, todos coincidimos 
en recordarlo.

Por suerte, asignaturas como Fisiología, Bioquímica, 
Histología, Parasitología o Farmacología, cuyos 
profesores transmitían tanta pasión, hacían que te 
enamorases cada vez más de la Veterinaria.

Fui jefa de prácticas de varias asignaturas, pero 
destacaría especialmente Fisiología. Experimentar 
con ratas supuso un antes y un después para va-
rios de mis compañeros, porque algunos se die-
ron cuenta de que preferían ejercer la veterinaria 
antes que trabajar directamente con animales en 
ese contexto.

Me gustó tanto la asignatura de Patología Médica 
que fui alumna interna de este departamento du-
rante cuatro años. Siempre me había gustado la 
clínica, por lo que elegí esta especialidad. Realicé 
prácticas en clínicas de Zamora, Valladolid, Vigo y 
Klagenfurt (Austria), porque tenía claro que que-
ría conocer cómo se ejercía la clínica fuera de 
Zamora y de España.

Siempre me ha gustado viajar y aquella fue una 
experiencia inolvidable. En Austria, la figura del 
veterinario clínico gozaba de un gran respeto y 
estaba muy bien remunerada. Era una clínica 
grande y perfectamente equipada, a la que po-
día acudir tanto una persona con su gato como 
un ganadero con un pavo o una cabra. Eso sí, los 
clientes seguían de inmediato las indicaciones 
del veterinario, pagaban sin protestar —hay que 
decir que la consulta no era precisamente bara-
ta— y, además, solían dejar buenas propinas.
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J.P. Si pudieras volver a hablar 
con aquella estudiante que em-
pezaba la carrera, ¿qué consejo le 
darías con todo lo que has apren-
dido desde entonces? 

E.L. Volvería a estudiar Veterinaria, 
porque es una carrera muy com-
pleta en la que estamos al servicio 
de la salud pública y de la salud 
animal. Cuando era estudiante 
no tenía todavía la perspectiva 
de comprender hasta qué punto 

nuestra profesión es importante 
y está al servicio de la sociedad. 
Precisamente eso es lo que ha 
hecho que me enamore tanto de 
ella y el motivo por el que presu-
mo con orgullo de ser veterinaria.

J.P. A lo largo de tu trayectoria 
has trabajado en ámbitos muy 
diferentes: seguridad alimentaria, 
bienestar animal, formación, co-
municación... ¿Cómo ha ido cons-

truyéndose ese camino y qué te ha aportado esa 
diversidad dentro de la profesión?

E.L. Cuando terminé la carrera tenía claro que 
quería dedicarme a la clínica y trabajar en el ex-
tranjero. Aunque lo intenté por todos los medios, 
el destino me llevó a comenzar mi trayectoria pro-
fesional inspeccionando las cocinas de colegios, 
cuarteles y hospitales. Después impartí cursos de 
bienestar animal y seguridad alimentaria, combi-
nando esta actividad con el ejercicio de la clínica 
en algunas consultas de Madrid y con sustitucio-
nes para la Consejería de Ganadería de la Junta de 
Castilla y León. Nunca dejé de formarme.

Dar cursos a los ganaderos no fue fácil, porque yo 
tenía 24 años y ellos, en muchos casos, más de 50. 
Al principio se preguntaban qué podía enseñarles 
una recién licenciada y, además, «chica». La mayor 
satisfacción llegaba al terminar cada curso, cuando 
comprobaban que aquellos prejuicios no tenían 
fundamento. De hecho, todavía mantengo una 
buena amistad con algunos alumnos de distintas 
localidades de Castilla y León.

Como muchos españoles que, aun teniendo estu-
dios, no encontrábamos trabajo, tuve que emigrar. 
Así llegué al Reino Unido, donde trabajé tanto en 
mataderos de distintas especies como en veteri-
naria clínica. En Inglaterra descubrí que los gatos 
tienen, en general, un comportamiento estupen-
do. Los dos únicos gatos con mal comportamiento 
que atendí tenían pasaporte español. Incluso los 
perros que tuve que tratar eran muy nerviosos, 
hasta el punto de que allí prefería atender gatos 
antes que perros. En España, sin embargo, ocurre 
justamente lo contrario: aquí los perros suelen 
comportarse mejor que los felinos.

A mi regreso a España, después de recuperarme 
de unos procesos delicados de salud, decidí traba-
jar por mi cuenta como veterinaria clínica. Lo hice 
durante un tiempo, pero mi salud volvió a dete-
riorarse y tuve que plantearme un puesto que no 
exigiera esfuerzos físicos.

Como disfrutaba mucho con la formación, preparé 
las oposiciones para Secundaria y las aprobé, aun-
que sin obtener plaza. Pude ejercer como docente 
de Formación Profesional en Higiene Bucodental y 
de Técnico en Cuidados Auxiliares de Enfermería, 
en Burgos. Después tuve la fortuna de que me lla-
maran para una plaza como interina en el SES de 
Zafra, concretamente en el matadero de Mazafra. 
Volví así a vivir en Extremadura, una tierra de la que 
disfruto profundamente y que me brindó la opor-
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tunidad de ser veterinaria.

Durante mi etapa en Zafra pre-
paré las oposiciones para ejercer 
como Veterinaria Oficial tanto en 
Extremadura como en Castilla y 
León. El destino quiso que apro-
bara en Castilla y León, y ese fue 
el motivo por el que regresé de 
nuevo a Zamora.

La variedad de lugares en los que 
he trabajado y las diferentes cul-
turas que he conocido me han 
permitido contemplar la profe-
sión veterinaria desde una pers-
pectiva holística. En todos mis 
trabajos he disfrutado mucho, 
porque soy una persona apasio-
nada y procuro implicarme ple-
namente en cada tarea que me 
encomiendan.

J.P. La formación ocupa un lu-
gar muy importante en tu carre-
ra. Desde tu experiencia como 
docente, ¿qué conocimientos o 
habilidades crees que serán im-
prescindibles para los veterinarios 
de los próximos años? 

E.L. Considero que todo vete-
rinario debe mantener una for-
mación continua a lo largo de su 
vida laboral, porque nuestra pro-
fesión está en permanente evolu-
ción. Me parece formidable que 
la ciencia veterinaria avance a un 
ritmo tan rápido como la cien-
cia humana. Mi frase favorita es: 
«Esto es verdad hasta que la cien-
cia no demuestre otra verdad». 
Quizá, cuando la física cuántica 
esté más avanzada, los diagnós-
ticos y las terapias sean todavía 
más rápidos y eficaces.

J.P. Además de tu labor técnica, 
también has hecho un importan-
te trabajo divulgativo, incluso en 
la radio. ¿Crees que los veterina-
rios tenemos que dar un paso al 
frente para explicar mejor a la so-

ciedad quiénes somos y cuál es realmente nues-
tro papel? 

E.L. Comencé en la radio en 2011. El presidente 
del Colegio de Veterinarios de Zamora de aquel 
año me propuso acudir a COPE para hablar sobre 
temas relacionados con la profesión veterinaria. 
Desde entonces, cada martes hablaba de diferen-
tes cuestiones, explicando a los oyentes el papel 
relevante que desempeñamos los veterinarios en 
la salud pública, siempre en relación con asuntos 
de actualidad.

Me hacía mucha ilusión porque, pese a los recor-
tes que se habían producido años atrás, la sección 
en la que colaboraba se mantuvo hasta este año, 
cuando los recortes pusieron fin al programa en 
mayo de 2026. La repercusión llegó a ser tal que 
una de mis oyentes se puso en contacto conmi-
go a través de las redes sociales. Nos escuchaba 
cada martes desde Argentina y, posteriormente, 
viajó con su marido a Zamora para conocerme. 
Actualmente mantenemos nuestra amistad y, 
cada verano, vienen a visitarme.

J.P. Tras tu etapa al frente del Colegio de 
Veterinarios de Zamora, ¿de qué logros o proyec-
tos te sientes más orgullosa? Mirando atrás, ¿qué 
te gustaría que permaneciera como parte de tu 
legado? 

E.L. Mi trabajo como Presidenta 
del Colegio de Veterinarios de 
Zamora ha estado marcado por 
una dedicación constante desde 
que asumí el cargo en 2023. No 
ha sido un camino sencillo: soy 
madre soltera de un menor y ten-
go reconocida una discapacidad 
derivada de problemas de salud 
que me provocan recaídas perió-
dicamente. A ello se han sumado 
otros episodios de salud de los 
que, afortunadamente, he podi-
do recuperarme.

A pesar de las dificultades, nunca 
he dejado de asumir mis respon-
sabilidades, ni como Presidenta, 
ni como Secretaria del Consejo 
Autonómico de Castilla y León, 
ni como Consejera de Formación 
de la OCV. Mantener ese com-
promiso institucional en circuns-
tancias personales complejas 
es, quizá, una de las enseñanzas 
más importantes que he podido 
transmitir a mi hijo y a las perso-
nas que han estado cerca de mí.

Quiero demostrar que, aunque 
la vida pueda ponerlo difícil, hay 
que seguir adelante con ilusión 
y con la voluntad de demostrar 
que la profesión veterinaria es 
capaz de mover montañas. Y que, 
aunque Zamora sea una provin-
cia pequeña, puede tener voz y 
representación a nivel regional, 
nacional e internacional.

J.P. Zamora es una provincia li-
gada profundamente al sector 
primario y al medio rural. Desde 
tu experiencia, ¿qué papel des-
empeñan hoy los veterinarios 
para mantener vivo ese territorio 
y contribuir a fijar población en las 
zonas rurales?  

E.L. He defendido la importan-
cia del veterinario rural allá don-
de he tenido ocasión de hacerlo, 
porque actualmente ya no cons-
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tituye una salida profesional es-
pecialmente atractiva para los re-
cién graduados de las Facultades 
de Veterinaria. Sin embargo, creo 
que podemos reconvertirla en 
una opción profesional de futuro 
si contamos con el apoyo de las 
administraciones y de las propias 
facultades.

Si queremos que nuestros cam-
pos se mantengan limpios gracias 
a las razas autóctonas en extensi-
vo, que produzcan alimentos de 
calidad y que contribuyan a pre-
venir enfermedades e incendios, 

y Especialización de la OCV. Es 
una oportunidad para abrirnos al 
mercado y demostrar que somos 
auténticos profesionales en los 
distintos campos que abarca la 
Veterinaria.

J.P.En los últimos años hemos 
asistido a la aparición o reapari-
ción de enfermedades como la 
lengua azul, la enfermedad de 
Newcastle o el ántrax. ¿Crees que 
estas situaciones están ayudan-
do a que la sociedad comprenda 
mejor el papel esencial que des-
empeñan los veterinarios en la 
salud animal, la salud pública y la 
seguridad alimentaria? 

E.L. En los últimos años estamos 
viviendo numerosos aconteci-
mientos que nos obligan a replan-
tearnos y reforzar las actuaciones 
en materia de bioseguridad. Esta 
situación está relacionada con la 
globalización, que ha provoca-
do que personas y animales se 
desplacen con mayor frecuencia 
entre los cinco continentes. Y no 
se trata únicamente de los movi-
mientos, sino también de deter-
minadas prácticas relacionadas 
con los animales, como el tráfico 
ilegal o algunas prácticas gastro-
nómicas carentes de unas condi-
ciones higiénicas adecuadas, sin 
olvidar el movimiento silencioso 
de vectores que han llegado a zo-
nas en las que antes no existían.

Todo ello ha contribuido a que 
aparezcan nuevas enfermedades 
zoonóticas o a que otras provo-
quen importantes pérdidas eco-
nómicas que terminan afectando 
a la población. En este contexto, 
los veterinarios han adquirido 
una mayor visibilidad en el ám-
bito de la salud pública y la so-
ciedad ha comenzado a ser más 
consciente de que el veterinario 
no se dedica exclusivamente a 
salvar la vida de los animales, sino 

debemos promover la figura del veterinario rural 
mediante un plan atractivo que facilite el asenta-
miento de estos profesionales y sus familias en zo-
nas donde cada vez hay menos población y existe 
poco relevo generacional entre los ganaderos.

Debemos reconvertir los campos agrestes en te-
rritorios limpios, llenos de oportunidades para jó-
venes con iniciativa y ganas de emprender. Hay 
que facilitar la vida a los veterinarios que trabajan 
en las zonas rurales y dar valor a quienes se es-
pecializan. La especialización ha sido uno de los 
retos más importantes de la OCV en los últimos 
años, proyecto que ya está consolidado gracias 
al trabajo de vuestro Presidente, que actual-
mente ocupa el cargo de Consejero de Ciencia 
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que también contribuye, aunque 
sea de manera indirecta, a prote-
ger la salud de las personas.

J.P.  A pesar de la enorme di-
versidad de ámbitos en los que 
trabajamos, muchas facetas de la 
profesión siguen siendo poco co-
nocidas por la ciudadanía. ¿Qué 
mensaje crees que deberíamos 
transmitir para que la sociedad 
entienda mejor el verdadero al-
cance del trabajo veterinario?

E.L.iEs importante recordar a la 
población que la primera barrera 
para prevenir que los patógenos 
lleguen a las personas la estable-
cen los veterinarios. Debemos 
explicar que la inspección oficial 
del animal vivo corresponde a 
los veterinarios oficiales de la 
Consejería de Ganadería, mien-
tras que la inspección de los ani-
males sacrificados destinados al 
consumo humano corresponde 
a los veterinarios de la Consejería 
de Sanidad.

Todos los animales y alimentos 
de origen animal que entran o 
salen de nuestras fronteras son 
también objeto de inspección 
veterinaria. Y, por supuesto, la 
labor del veterinario clínico con-
siste en mantener sanos a los ani-
males para prevenir que los pató-
genos presentes en ellos lleguen 
a la población en general.

J.P. La veterinaria está cambian-
do muy deprisa, impulsada por 
los avances científicos, la tecno-
logía y el enfoque One Health. 
¿Cómo imaginas la profesión 
dentro de diez o quince años? 
¿Qué cambios crees que marca-
rán su futuro?

E.L. En menos de diez años, los 
veterinarios estaremos, en buena 
medida, para supervisar los dic-
támenes que nos proporcione 

J.P. ¿Hay alguna cuestión más 
que quieras añadir? 

E.L. Sí. Me gustaría añadir que 
siempre debemos sentirnos or-
gullosos de la labor y del benefi-
cio que nuestra profesión aporta 
a la sociedad. Por eso hemos de 
darnos valor, respetarnos, admi-
rarnos y abrir caminos conjunta-
mente.

Pongamos razón y coherencia en 
nuestro trabajo diario, porque ni 
los patógenos ni los animales en-
tienden de fronteras, normas po-
líticas, egos o venganzas. Demos 
la relevancia y el reconocimiento 
económico que merecen todos 
aquellos veterinarios que estu-
dian cada día, descubriendo y 
avanzando en la ciencia veteri-
naria, porque su conocimiento 
servirá para salvar vidas, tanto 
animales como humanas.

Unamos lazos entre colegas para 
sumar y hacer más fuerte nuestra 
profesión. Seamos agradecidos 
por todo lo que recibimos y por 
la capacidad que nuestra profe-
sión nos brinda para contribuir a 
la sociedad.

Finalmente, dar las gracias a D. 
José-Marín Sánchez Murillo por 
darme la oportunidad de estar 
en vuestra revista. Y gracias tam-
bién a la tierra de Extremadura, 
que me formó como veterinaria 
y en la que pude vivir y trabajar, 
y, sobre todo, por las amistades 
que me ha regalado, que para mí 
siempre serán una familia.

la inteligencia artificial, y la burocracia se habrá 
simplificado. Al mismo tiempo, valoraremos más 
la producción artesanal, que podría llegar a consi-
derarse casi como piezas de museo.

En lugar de sacrificar tantos animales, se sacrifi-
carán menos, pero el consumidor pagará mucho 
más de lo que paga ahora por un kilo de carne 
procedente del medio natural. También habrá 
muchas más medidas de bioseguridad, que favo-
recerán la prevención de enfermedades tanto en 
los animales como en las personas.

J.P. Y, para terminar, después de tantos años de-
dicados a la veterinaria desde facetas tan distintas, 
¿qué es lo que sigue ilusionándote cada mañana 
para continuar trabajando por la profesión? 

E.L. Me levanto cada día confiando en que el ser 
humano es bueno por naturaleza y en que, a pe-
sar de los obstáculos impuestos por personas que 
quizá todavía no han aprendido a comprender el 
bien común, la mayoría estudiamos y trabajamos 
para conseguir que nuestro entorno sea mejor, 
más próspero y más saludable.

Hasta ahora, entre todos, estamos construyendo 
en pocos años una ganadería más respetuosa con 
el medio ambiente y con el bienestar animal y, so-
bre todo, con unos niveles de seguridad alimen-
taria muy superiores a los de otros países desa-
rrollados. Los tutores de mascotas, en su mayoría, 
tienen como principal preocupación mantenerlas 
sanas y no escatiman esfuerzos para conseguirlo. 
Los ganaderos, por su parte, cuentan cada vez 
con empresas dotadas de mayor tecnología.

Todo ello ha permitido que los veterinarios pue-
dan especializarse y mantenerse al día de las téc-
nicas más avanzadas en sanidad animal, lo que 
contribuye a una mayor seguridad alimentaria y a 
una reducción de las zoonosis. Afortunadamente, 
también hay veterinarios españoles que se des-
plazan como voluntarios a países en vías de de-
sarrollo para implantar planes de sanidad animal 
que permitan reducir la cantidad de zoonosis que 
se producen allí.

Por eso mantengo una visión optimista sobre los 
profesionales veterinarios, que cada día mejoran 
nuestra profesión en favor de la Sanidad Animal y 
de la Salud Pública, no solo en España, sino tam-
bién a nivel mundial. Ha sido un orgullo represen-
tar a mi profesión y seguir trabajando por ella.
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CLAUDIA SÁNCHEZ MILÁN
Veterinaria

Postbióticos: 
¿el siguiente paso en 
la modulación de la 
microbiota canina?
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Hace no demasiado tiem-
po, términos como mi-
crobiota, prebiótico o 

probiótico apenas aparecían fue-
ra de determinados ámbitos cien-
tíficos. Hoy forman parte del 
etiquetado de alimentos, suple-
mentos y conversaciones habi-
tuales en la consulta veterinaria. 
Y mientras todavía aprendemos 
a interpretar correctamente al-
gunos de ellos, otro comienza a 
abrirse paso: postbiótico.

Su aparición no es casual. El co-
nocimiento sobre el papel que 
desempeñan los microorganis-
mos intestinales ha cambiado 
considerablemente nuestra for-
ma de entender la nutrición y la 
salud digestiva. El intestino ha 
dejado de contemplarse única-
mente como el lugar donde se di-
gieren y absorben los nutrientes 
para ser entendido como un eco-
sistema en el que dieta, microor-
ganismos y hospedador mantie-
nen una relación extraordinaria-
mente compleja.

De ahí ha surgido un interés cre-
ciente por intervenir sobre ese 
ecosistema. Sin embargo, antes 
de hablar de postbióticos convie-
ne aclarar qué los diferencia de 
otros dos conceptos mucho más 
familiares.

Los prebióticos son sustratos uti-
lizados selectivamente por deter-
minados microorganismos del 
hospedador y capaces de confe-
rir un beneficio para su salud. En 
términos sencillos, no aporta-
mos nuevos microorganismos, si-
no recursos que pueden favorecer 
determinadas poblaciones o acti-
vidades microbianas ya presentes 
en el organismo.

Los probióticos plantean una es-
trategia diferente: administra-
mos microorganismos vivos que, 
en cantidades adecuadas, pueden 

proporcionar un beneficio al hospedador. Preci-
samente que estén vivos constituye una caracte-
rística esencial de estos productos, pero también 
plantea algunas dificultades. Es necesario garan-
tizar su viabilidad durante la fabricación y el al-
macenamiento y conseguir que una cantidad sufi-
ciente llegue al animal en condiciones de ejercer el 
efecto esperado. Y aquí aparecen los postbióticos.

En 2021, la International Scientific Association 
for Probiotics and Prebiotics (ISAPP) estableció 
una definición de consenso: un postbiótico es una 
preparación de microorganismos inanimados y/o 
sus componentes capaz de conferir un beneficio 
para la salud del hospedador.

La diferencia conceptual es importante. Con un 
prebiótico aportamos un sustrato susceptible de 

ser utilizado por determinados 
microorganismos; con un probió-
tico administramos microorga-
nismos vivos; con un postbióti-
co empleamos microorganismos 
inactivados y/o sus componentes.

No se trata, por tanto, de una 
nueva forma de llamar a los pro-
bióticos.

Y precisamente aquello de lo que 
prescinden los postbióticos, la 
necesidad de mantener vivos los 
microorganismos, explica buena 
parte del interés que están des-
pertando. Temperatura, hume-
dad, procesamiento industrial o 
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tiempo de almacenamiento pue-
den comprometer la viabilidad de 
un probiótico. A ello se suma que, 
una vez ingerido, el microorga-
nismo debe enfrentarse a las con-
diciones del tracto gastrointesti-
nal y a un ecosistema microbiano 
que puede variar considerable-
mente entre individuos.

Los postbióticos permiten sor-
tear algunos de estos inconve-
nientes. Al no depender de mi-
croorganismos viables, pueden 
presentar una mayor estabilidad 
durante el procesamiento y alma-
cenamiento, facilitar su estan-
darización y permitir un control 
más preciso de la preparación ad-
ministrada.

Pero existe aquí una distinción 
que no deberíamos perder de vis-
ta: que una estrategia presen-
te ventajas tecnológicas frente 
a otra no significa necesaria-
mente que produzca mayores 
beneficios clínicos.

Entonces, ¿qué 
esperamos conseguir con 
ellos?
Dependiendo del microorganis-
mo de origen y del procedimien-
to utilizado para obtenerlos, las 
preparaciones postbióticas pue-
den contener componentes celu-
lares y diferentes moléculas bio-
lógicamente activas capaces de 
interactuar tanto con el ecosis-
tema intestinal como con el pro-
pio hospedador. Se han propues-
to efectos sobre la composición y 
actividad de la microbiota, la ba-
rrera intestinal y diferentes me-
canismos inmunitarios e infla-
matorios.

Entre los cambios estudiados se 
encuentra también la producción 
de ácidos grasos de cadena corta, 
fundamentalmente acetato, pro-
pionato y butirato, derivados de 

la fermentación microbiana. Le-
jos de ser simples productos resi-
duales del metabolismo bacteria-
no, estas moléculas intervienen 
en el mantenimiento del entor-
no intestinal y participan en di-
ferentes procesos metabólicos e 
inmunitarios.

Esto ayuda a entender por qué el 
interés por los postbióticos ha co-
menzado a superar el ámbito es-

trictamente digestivo. La investigación explora 
posibles repercusiones sobre inmunidad, metabo-
lismo, inflamación e incluso salud cutánea.

Sobre el papel, por tanto, el planteamiento resul-
ta atractivo. La cuestión verdaderamente intere-
sante comienza cuando dejamos de preguntarnos 
qué podrían hacer y pasamos a preguntar qué han 
demostrado hacer realmente en perros.

En 2025 se publicó una revisión sistemática y me-
taanálisis específicamente dedicada a analizar los 
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efectos de la administración de 
postbióticos sobre la salud cani-
na. Sus autores realizaron bús-
quedas en PubMed, Scopus y 
Web of Science y localizaron ini-
cialmente 157 registros. Tras el 
proceso de selección y la incorpo-
ración de trabajos identificados 
mediante otras vías, la revisión 
reunió 69 referencias relaciona-
das con los diferentes aspectos 
estudiados.

Sin embargo, cuando la búsque-
da se restringía a estudios in vi-
vo que evaluaban directamente 
los efectos de los postbióticos so-
bre la salud de los perros, el pano-
rama se hacía considerablemen-
te más pequeño: solo 13 estudios 
cumplían estas características.

Además, las investigaciones no 
evaluaban una intervención ho-
mogénea. Utilizaban microorga-
nismos diferentes, distintas for-
mas de inactivación, preparacio-
nes y dosis diversas, poblaciones 
distintas y numerosos paráme-
tros para valorar sus resultados. 
Esto dificulta considerablemen-
te comparar estudios y, sobre to-
do, hablar de los postbióticos co-
mo si todos produjeran el mismo 
efecto.

Aun con estas limitaciones, apa-
recían resultados interesantes. 
Algunos trabajos describían mo-
dificaciones en la composición o 
actividad de la microbiota intes-
tinal y cambios en determinados 
metabolitos fecales. Otros inves-
tigaban posibles efectos inmuni-
tarios, inflamatorios o relaciona-
dos con el estrés oxidativo. Tam-
bién comenzaban a explorarse 
aplicaciones más específicas.

Sin embargo, cuando los auto-
res pudieron agrupar resultados 
comparables y someterlos a me-
taanálisis, no encontraron dife-
rencias estadísticamente signifi-

cativas entre los grupos que ha-
bían recibido postbióticos y los 
grupos control. El matiz es im-
portante.

Esto no demuestra que los post-
bióticos no funcionen. Tampoco 
invalida los resultados favorables 
observados en determinados en-
sayos. Lo que indica es que la evi-
dencia disponible todavía no es 
suficientemente sólida y homo-
génea como para afirmar que la 
administración de postbióticos 
produzca, de forma general, de-
terminados beneficios sobre la 
salud canina.

Las principales limitaciones se 
repiten: pocos estudios, tamaños 
muestrales reducidos, prepara-
ciones muy diferentes entre sí y 
diseños experimentales difíciles 
de comparar.

Desde aquella revisión, cuya bús-
queda bibliográfica finalizó en 
octubre de 2024, la investigación 
ha continuado. Y uno de los tra-
bajos publicados más reciente-
mente permite comprobar hasta 
qué punto seguimos moviéndo-
nos entre resultados prometedo-
res y preguntas todavía abiertas.

En agosto de 2026, la revista Ani-
mals publicó un estudio sobre los 
efectos de un postbiótico deriva-
do de Bacillus subtilis en perros 
sénior sanos. Participaron 21 
Golden Retriever de aproximada-
mente nueve años, distribuidos 
en tres grupos: uno recibió única-
mente la dieta control y los otros 
dos la misma alimentación suple-
mentada con 0,3 o 0,6 ml diarios 
del postbiótico durante 28 días.

Los resultados fueron interesan-
tes. La suplementación se aso-
ció con una mayor digestibilidad 
aparente de la proteína y de la fi-
bra y con cambios en la fermen-
tación intestinal. Los perros que 
recibieron el postbiótico presen-

taron menores concentraciones de amoníaco fecal 
y mayores concentraciones de acetato, propionato 
y ácidos grasos de cadena corta totales.

También se modificó la composición de la micro-
biota fecal. Aumentó la abundancia relativa de 
varios géneros bacterianos, entre ellos Faecali-
bacterium y Ligilactobacillus, mientras que otros 
disminuyeron. Más que producir un incremento 
generalizado de la diversidad microbiana, la inter-
vención pareció modificar la estructura de la co-
munidad bacteriana.

Los efectos observados no quedaron restringidos 
al intestino. Los investigadores encontraron un 
aumento de las concentraciones séricas de IgG y 
una reducción de colesterol y triglicéridos en los 
grupos suplementados. Analizaron incluso mues-
tras de pelo mediante microscopía electrónica y 
describieron una superficie más uniforme y una 
mejor integridad de la cutícula tras la suplementa-
ción. Las mediciones de brillo mostraron asimis-
mo una tendencia favorable, aunque este resulta-
do debe interpretarse con especial cautela porque 
no fue sometido a un análisis estadístico formal.

A primera vista, estos hallazgos parecen reforzar 
considerablemente el interés por los postbióticos. 
Sin embargo, una lectura crítica vuelve a situar-
nos ante las mismas limitaciones que encontrába-
mos en la revisión.

El estudio contó únicamente con siete perros por 
grupo, todos ellos Golden Retriever, todos sénior 
y todos clínicamente sanos. La intervención duró 
solo 28 días. Además, aunque determinados pará-
metros sanguíneos presentaron diferencias esta-
dísticamente significativas, permanecieron den-
tro de los intervalos fisiológicos. Los propios in-
vestigadores advierten de que estos cambios de-
ben interpretarse como variaciones fisiológicas 
y no necesariamente como mejoras clínicamente 
relevantes del estado de salud.

Es una distinción esencial. Encontrar una dife-
rencia estadística en un biomarcador, detectar 
una modificación de determinadas poblaciones 
bacterianas o aumentar la concentración fecal de 
un metabolito no equivale automáticamente a de-
mostrar que un perro está más sano.

Y aparece además otra dificultad que probable-
mente acompañará a los postbióticos durante los 
próximos años: en realidad, no existe “el postbió-
tico” como una intervención única.
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El microorganismo de origen im-
porta. También la cepa utilizada, 
las condiciones de fermentación, 
el procedimiento de inactivación, 
los componentes que permane-
cen en el producto final y la dosis 
administrada. Una preparación 
derivada de Bacillus subtilis pue-
de ser sustancialmente distinta 
de otra obtenida a partir de Bi-
fidobacterium, Lactobacillus, Sa-
ccharomyces u otros microorga-
nismos.

Por eso, demostrar un efecto con 
una preparación determinada no 
permite trasladarlo automática-
mente al resto.

Algo similar sucede cuando ha-
blamos de microbiota. La tenta-
ción de dividir el ecosistema in-
testinal entre «bacterias buenas» 
y «bacterias malas» resulta atrac-
tiva por su sencillez, pero descri-
be mal una comunidad biológica 
extraordinariamente compleja. La 
presencia o abundancia de un de-
terminado género bacteriano debe 
interpretarse dentro de un contex-
to, y una modificación de la micro-
biota no constituye por sí misma 
un resultado clínico favorable.

La pregunta relevante debería ser 
otra: ¿ese cambio se traduce en 
un beneficio real y reproducible 
para el animal?

Esta cuestión será cada vez más 
importante en la práctica veteri-
naria. Los postbióticos comien-
zan a incorporarse a alimentos 
funcionales y suplementos y es 
previsible que su presencia au-
mente a medida que crezca tan-
to la investigación como el inte-
rés comercial alrededor de la mi-
crobiota.

Ante un producto de estas ca-
racterísticas, saber que contiene 
«postbióticos» aporta relativa-
mente poca información. Resul-
tará mucho más útil conocer de 
qué microorganismo procede la 
preparación, cómo ha sido obte-
nida, qué componentes contiene, 
qué cantidad se administra, qué 
beneficio se pretende conseguir 
y, sobre todo, qué evidencia exis-
te para esa preparación concreta 
y para esa indicación concreta.

Los datos disponibles justifican 
prestar atención a este campo. 
Existen mecanismos biológica-
mente plausibles, ventajas tec-

nológicas interesantes y estudios experimentales 
que empiezan a mostrar efectos sobre digestibili-
dad, fermentación intestinal, microbiota y deter-
minados parámetros metabólicos e inmunitarios. 
Pero la evidencia clínica específicamente canina 
continúa siendo limitada y heterogénea.

Quizá ahí resida precisamente el interés de los 
postbióticos en este momento. No estamos ante 
una herramienta que podamos considerar defi-
nitivamente consolidada, pero tampoco ante una 
simple ocurrencia comercial que podamos igno-
rar. Estamos observando una línea de investiga-
ción mientras comienza a trasladarse desde el la-
boratorio hacia los alimentos, los suplementos y, 
finalmente, la consulta veterinaria.

Los próximos años permitirán comprobar qué 
aplicaciones resisten el escrutinio de estudios 
más amplios, prolongados y reproducibles y cuá-
les quedan por el camino.

Hasta entonces, la posición del veterinario proba-
blemente deba ser la misma que ante cualquier in-
novación que llega acompañada de grandes expec-
tativas: interés suficiente para seguir la evidencia 
y prudencia suficiente para no adelantarse a ella.

Para más información:
En el Colegio Oficial de Veterinarios de Badajoz, 
se podrá consultar la bibliografía completa corres-
pondiente a este artículo para todos aquellos inte-
resados.
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Agonistas Alfa2 en 
anestesia veterinaria: 
conservar sus ventajas, 
reducir sus limitaciones
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Pocos grupos farmacológi-
cos resultan tan familiares 
en la práctica veterinaria 

como los agonistas de los recep-
tores α2-adrenérgicos. Medeto-
midina y, especialmente, dexme-
detomidina forman parte desde 
hace años de numerosos protoco-
los de sedación y anestesia en pe-
queños animales. Su popularidad 
no es difícil de explicar: propor-
cionan una sedación predecible, 
aportan analgesia, facilitan el 
manejo de pacientes poco colabo-
radores y permiten reducir las ne-
cesidades de otros fármacos em-
pleados durante la inducción y el 
mantenimiento anestésico.

Sin embargo, su eficacia siempre 
ha venido acompañada de una 
contrapartida igualmente cono-
cida. La estimulación de los re-
ceptores α2 periféricos produce 
una marcada vasoconstricción, 
con incremento de la resistencia 
vascular sistémica y de la presión 
arterial durante las primeras fa-
ses, seguida habitualmente de 

bradicardia y disminución del gasto cardiaco. En 
otras palabras, son fármacos tremendamente úti-
les, pero capaces de modificar de forma profunda 
la fisiología cardiovascular.

Esta realidad ha llevado durante años a una 
disyuntiva clínica relativamente sencilla: acep-
tar estos efectos porque las ventajas del fármaco 
compensan sus inconvenientes o escoger otras al-
ternativas cuando el riesgo cardiovascular resul-
ta excesivo. La investigación de los últimos años 
introduce, sin embargo, una tercera posibilidad: 
aprovechar de forma más precisa los efectos 
beneficiosos de los agonistas α2 y tratar de li-
mitar aquellas consecuencias que menos nos 
interesan.

No se trata necesariamente de utilizar nuevos fár-
macos. En algunos casos consiste simplemente en 
utilizar mejor los que ya conocemos.

Menos puede ser suficiente
Una de las tendencias que encontramos en la lite-
ratura reciente es el empleo de dexmedetomidina 
a dosis relativamente bajas dentro de protocolos 
multimodales.

Esto es importante porque la respuesta a los agonis-
tas α2 no debe entenderse simplemente como un 

fenómeno de todo o nada. Su efec-
to sedante y ahorrador de anesté-
sicos puede aprovecharse sin nece-
sidad de buscar siempre una seda-
ción máxima.

Un estudio clínico publicado en 
2025 evaluó precisamente la in-
corporación de dosis bajas de 
dexmedetomidina a un proto-
colo preanestésico en perros. La 
adición del α2 mejoró el grado 
de sedación, redujo las necesida-
des posteriores de propofol pa-
ra la inducción y aportó ventajas 
durante el periodo intraoperato-
rio. Otros trabajos recientes han 
encontrado resultados simila-
res utilizando dosis reducidas de 
dexmedetomidina combinadas 
con opioides. 

El interés práctico no reside en ex-
traer de estos trabajos una dosis 
universal que pueda trasladarse a 
cualquier paciente. Precisamente 
esa sería una interpretación equi-
vocada. Lo relevante es el princi-
pio que sustentan: un agonista α2 
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puede actuar como una pieza más 
del protocolo multimodal y no ne-
cesariamente como el responsa-
ble de proporcionar por sí solo to-
da la sedación necesaria.

Reducir las necesidades de propo-
fol, alfaxalona o anestésicos in-
halatorios puede tener importan-
tes ventajas, pero obliga a aban-
donar la idea de evaluar cada fár-
maco de manera aislada. Cuando 
combinamos sedantes, analgési-
cos, inductores y agentes inhala-
torios, los efectos clínicos fina-
les son consecuencia de su inte-
racción.

Y esta idea resulta especialmen-
te importante para comprender 
una de las novedades más intere-
santes de los últimos años: vati-
noxán.

Vatinoxán: separar, al 
menos parcialmente, 
efectos centrales y 
periféricos
Vatinoxán es un antagonista de 
los receptores α2-adrenérgicos 
con una penetración muy limi-
tada en el sistema nervioso cen-
tral. Su combinación con medeto-
midina responde a una estrategia 
farmacológica elegante: permi-
tir que la medetomidina conser-
ve fundamentalmente sus efec-
tos centrales, responsables de la 
sedación y parte de la analgesia, 
mientras vatinoxán antagoniza 
una proporción importante de 
sus efectos periféricos.

La combinación medetomidina-
vatinoxán está autorizada en la 
Unión Europea para su utiliza-
ción en perros como sedante y 
analgésico en determinadas in-
tervenciones y procedimientos. 
Esto es importante, pero también 
conviene establecer desde el prin-
cipio un límite: la existencia de 
un medicamento autorizado no 

convierte automáticamente en 
autorizadas todas las combina-
ciones anestésicas que posterior-
mente puedan estudiarse con él. 
Buena parte de la investigación 
reciente analiza precisamente su 
incorporación a protocolos prea-
nestésicos y anestésicos diferen-
tes de la indicación original. 

¿Qué ocurre cuando reducimos 
la vasoconstricción provocada 
por medetomidina?

Los resultados son interesantes. 
En un estudio experimental cru-
zado publicado en 2023, los pe-
rros que recibieron medetomi-
dina asociada a vatinoxán pre-
sentaron un perfil cardiovascu-
lar diferente a los que recibieron 
exclusivamente medetomidina, 
y la frecuencia cardiaca mostró 
una relación estrecha con el gas-
to cardiaco en esas condiciones. 

Pero probablemente la cuestión 
más interesante no sea la fre-
cuencia cardiaca.

Es la perfusión.

En anestesia veterinaria resulta 
tentador utilizar la presión arte-
rial como representación simpli-
ficada del estado hemodinámi-
co del paciente. Es comprensible: 
podemos medirla de forma rela-
tivamente sencilla y disponemos 
de valores de referencia que nos 
ayudan a detectar situaciones 
potencialmente peligrosas. Sin 
embargo, presión arterial y per-
fusión tisular no son conceptos 
equivalentes.

Un animal sometido al poten-
te efecto vasoconstrictor de un 
agonista α2 puede presentar una 
presión arterial normal o elevada 
mientras su gasto cardiaco dis-
minuye y el flujo sanguíneo ha-
cia determinados tejidos se en-
cuentra comprometido. Una cifra 
tranquilizadora en el monitor no 

garantiza por sí sola que los tejidos estén recibien-
do un aporte óptimo de sangre y oxígeno.

Un estudio clínico publicado en 2025 permitió 
observar este fenómeno desde una perspectiva es-
pecialmente interesante. Diecisiete perros sanos 
sometidos a castración recibieron medetomidi-
na y metadona, con o sin vatinoxán, antes de una 
anestesia con propofol e isoflurano. La incorpora-
ción de vatinoxán produjo un incremento marca-
do de diferentes variables relacionadas con la mi-
crocirculación y la oxigenación tisular, tanto an-
tes como durante la anestesia. Además, la presión 
arterial media mostró una relación inversa con al-
gunas de las variables utilizadas para valorar la 
microcirculación. 

No debemos interpretar este resultado como una 
demostración de que una presión arterial elevada 
sea perjudicial ni, mucho menos, como una razón 
para restarle importancia a su monitorización. El 
mensaje es más sencillo y clínicamente más útil: la 
presión arterial es una pieza del puzle hemodiná-
mico, no el puzle completo.

La frecuencia cardiaca, el gasto cardiaco, la resis-
tencia vascular, la presión arterial y la perfusión 
tisular están relacionados, pero no son intercam-
biables.

Esto ayuda también a comprender por qué la bra-
dicardia asociada a los agonistas α2 requiere in-
terpretación y no simplemente una reacción auto-
mática ante una determinada cifra. Una frecuen-
cia cardiaca baja en presencia de una vasocons-
tricción intensa y una presión arterial elevada 
tiene un significado fisiológico diferente al de una 
bradicardia acompañada de hipotensión y signos 
de perfusión inadecuada.

Mejor perfil cardiovascular no 
significa ausencia de riesgo
Precisamente aquí es donde debemos ser pruden-
tes con vatinoxán.

La evidencia actual permite afirmar que modifi-
ca de manera importante algunos de los efectos 
cardiovasculares periféricos de medetomidina. Lo 
que no permite afirmar es que convierta cualquier 
protocolo basado en agonistas α2 en cardiovascu-
larmente inocuo.

Un estudio de 2024 realizado en perros sometidos 
a ovariectomía comparó medetomidina sola fren-
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te a medetomidina-vatinoxán 
durante anestesia general. Tras 
la administración de medetomi-
dina, la presión arterial media al-
canzó valores considerablemente 
superiores, mientras que la pre-
sencia de vatinoxán limitó ese in-
cremento y evitó buena parte de 
la marcada bradicardia asociada a 
medetomidina. Sin embargo, du-
rante fases posteriores de la anes-
tesia los grupos tratados con va-
tinoxán alcanzaron presiones ar-
teriales mínimas inferiores. Los 
investigadores señalaron expre-
samente la necesidad de conti-
nuar estudiando cómo manejar 
esos periodos de hipotensión. 

Otro ensayo publicado en 2025 
llegó a una advertencia similar. 
La utilización preanestésica de 
medetomidina-vatinoxán produ-
jo un notable efecto ahorrador de 
alfaxalona, pero los perros anes-
tesiados posteriormente con se-
voflurano presentaron una eleva-

da incidencia de hipotensión. Los 
autores recomendaron cautela 
con este uso fuera de indicación. 

Si nos quedáramos únicamente 
con esos trabajos podríamos con-
cluir que vatinoxán simplemente 
sustituye un problema por otro. 
Pero tampoco sería correcto.

Otro estudio clínico de 2025 
comparó medetomidina y meta-
dona frente a la misma combina-
ción acompañada de vatinoxán 
en veinte perras sometidas a ova-
riectomía y anestesiadas poste-
riormente con isoflurano. La in-
corporación de vatinoxán pro-
porcionó una sedación inicial 
rápida, evitó la reducción signi-
ficativa de la frecuencia cardiaca 
observada con medetomidina y, 
en ese protocolo concreto, no se 
detectó hipotensión en ninguno 
de los animales.

Los resultados no invalidan unos 
estudios frente a otros. Más bien 

ofrecen una advertencia extraordinariamente útil 
para el clínico: el riesgo anestésico pertenece al 
protocolo completo, no al nombre del medicamen-
to elegido para la premedicación.

La dosis del agonista α2, la administración conco-
mitante de opioides, el agente utilizado para indu-
cir la anestesia, la concentración de anestésico in-
halatorio necesaria para mantenerla, el grado de 
estimulación quirúrgica, la fluidoterapia, la ven-
tilación y, por supuesto, las características indivi-
duales del paciente condicionarán finalmente la 
respuesta cardiovascular.

Vatinoxán puede reducir la vasoconstricción y la 
bradicardia provocadas por medetomidina. Eso 
no significa que pueda administrarse y dejar de 
mirar el monitor.

Del perro sano al paciente real
Otra cuestión que conviene valorar cuando ana-
lizamos novedades anestésicas es quiénes son los 
animales incluidos en los estudios.

Una gran parte de la evidencia se obtiene inicial-
mente en perros jóvenes y sanos sometidos a pro-
cedimientos electivos. Es el escenario necesa-
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rio para establecer farmacología 
y seguridad, pero dista mucho 
de representar toda la población 
que encontramos diariamente en 
consulta.

Por ello resulta interesante un es-
tudio publicado en 2024 que eva-
luó medetomidina-vatinoxán en 
doce perros con enfermedad de-
generativa de la válvula mitral en 
estadio B1 durante una explora-
ción ecocardiográfica. Los inves-
tigadores analizaron tanto la ca-
lidad de la sedación como dife-
rentes variables cardiovasculares 
y ecocardiográficas.

Su existencia no permite concluir 
que la combinación sea adecuada 
para cualquier paciente cardiópa-
ta. Doce perros con enfermedad 
B1 constituyen una evidencia 
preliminar, no una autorización 
para generalizar. De hecho, la se-
lección cuidadosa del paciente 
continúa siendo imprescindible.

Sí demuestra, sin embargo, hacia 
dónde se dirige la investigación: 
comprobar si esta modulación 
periférica de los agonistas α2 
puede ampliar o mejorar su utili-
zación en situaciones donde tra-
dicionalmente sus efectos cardio-
vasculares han generado especial 
preocupación.

También debemos evitar trasla-
dar automáticamente los resul-
tados obtenidos en perros a ga-
tos. Los agonistas α2 tienen una 
enorme utilidad en medicina fe-
lina, pero la evidencia clínica so-
bre vatinoxán en esta especie es 
mucho más limitada y su situa-
ción regulatoria no es equivalen-
te. Existen ya trabajos farmaco-
cinéticos y experimentales, pero 
todavía no disponemos del mis-
mo nivel de información clínica 
que en el perro.

¿Qué cambia mañana en 
la clínica?
Probablemente menos de lo que 
podría sugerir el entusiasmo que 
habitualmente acompaña a cual-
quier novedad farmacológica, pe-
ro más de lo que parece a prime-
ra vista.

La principal enseñanza de la in-
vestigación reciente no es que de-
bamos abandonar los protocolos 
actuales y sustituir medetomidi-
na o dexmedetomidina por una 
combinación determinada. Tam-
poco que exista ahora una ma-
nera de obtener todas las venta-
jas de los agonistas α2 sin asumir 
ninguna consecuencia cardiovas-
cular.

El cambio es fundamentalmente 
conceptual.

Los α2 pueden utilizarse de ma-
nera más modulada dentro de 
protocolos multimodales, apro-
vechando su capacidad para dis-
minuir las necesidades de otros 
anestésicos sin perseguir nece-
sariamente dosis capaces de pro-
porcionar una sedación máxima 
por sí solas.

La bradicardia asociada a estos 
fármacos tampoco debería inter-
pretarse fuera de su contexto he-
modinámico. Tratar una frecuen-
cia cardiaca simplemente porque 
resulta llamativamente baja, sin 
considerar simultáneamente pre-
sión arterial, perfusión y estado 
general del paciente, supone sim-

plificar una respuesta fisiológica compleja.

Del mismo modo, una presión arterial elevada 
tras administrar medetomidina no debe confun-
dirse automáticamente con una circulación ópti-
ma. La vasoconstricción que sostiene esa presión 
puede coexistir con una reducción del gasto car-
diaco y de la perfusión de determinados tejidos.

Vatinoxán aporta algo especialmente interesan-
te porque demuestra que algunos de estos efec-
tos pueden desacoplarse parcialmente. Reducir la 
acción α2 periférica permite conservar una seda-
ción clínicamente útil mientras modifica de ma-
nera sustancial la respuesta cardiovascular. Pero 
esa modificación introduce un nuevo equilibrio y 
obliga a seguir monitorizando cuidadosamente al 
paciente, especialmente cuando posteriormente 
se añaden inductores y anestésicos inhalatorios.

Quizá esa sea la conclusión más importante de to-
da esta línea de investigación.

No estamos ante agonistas α2 nuevos. Estamos 
aprendiendo a utilizar de una forma más preci-
sa una familia de fármacos que creíamos conocer 
perfectamente.

Y, como ocurre tantas veces en anestesia, mejorar 
la seguridad no consiste necesariamente en en-
contrar el medicamento que produzca menos al-
teraciones en el monitor, sino en comprender me-
jor qué significan esas alteraciones, cómo interac-
túan los diferentes componentes del protocolo y 
qué necesita realmente cada paciente.

Para más información:
En el Colegio Oficial de Veterinarios de Badajoz, 
se podrá consultar la bibliografía completa corres-
pondiente a este artículo para todos aquellos inte-
resados.
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Fotografía Diagnóstica

José Marín Sánchez Murillo

Doctor en Veterinaria

Fotografías: José Marín

Las imágenes corresponden a una muestra fecal 
obtenida de un cachorro de perro de aproximada-
mente tres meses de edad que presentaba diarrea. 

El examen coprológico permitió observar estructuras 
compatibles con Giardia duodenalis, protozoo intesti-
nal de distribución mundial y especialmente relevante 
en animales jóvenes.

Para su observación se realizó un examen microscópico 
directo en fresco con Lugol. Una pequeña cantidad de 
la muestra fecal diarreica se diluyó en solución salina 
y, tras añadir Lugol para aumentar el contraste de las 
estructuras parasitarias, se colocó entre portaobjetos 
y cubreobjetos para su examen al microscopio.

En las fotografías pueden identificarse trofozoítos de 
Giardia, señalados mediante flechas en algunas de las 
imágenes. Esta forma vegetativa del parásito presen-
ta una morfología característica, piriforme y con sime-
tría bilateral. Los trofozoítos habitan principalmente 
en el intestino delgado, donde se adhieren a la su-
perficie de los enterocitos mediante su disco ventral. 
Su presencia puede observarse con mayor facilidad en 
muestras diarreicas frescas, debido al rápido tránsito 
intestinal.

Giardia duodenalis presenta además una segunda for-
ma evolutiva, el quiste, resistente en el medio y re-
sponsable de la transmisión entre hospedadores. Los 
quistes son eliminados con las heces y la infección se 
produce fundamentalmente por vía fecal-oral, median-
te su ingestión directa o a través de agua, alimentos, 
superficies o ambientes contaminados.

La infección puede permanecer asintomática, pero en 
animales jóvenes puede asociarse a diarrea aguda, 
intermitente o persistente, alteraciones en la consi-
stencia de las heces y, en algunos casos, pérdida de 
condición corporal o dificultades para mantener una 
adecuada ganancia de peso.

La observación directa constituye una herramienta 
sencilla y útil en la práctica clínica cuando permite 
identificar el parásito. Sin embargo, un examen micro-
scópico negativo en una única muestra no permite de-
scartar una infección por Giardia. La eliminación puede 
ser irregular y la sensibilidad de la microscopía directa 
es limitada, por lo que ante una sospecha clínica pue-
den ser necesarios análisis de muestras seriadas o 
técnicas diagnósticas complementarias.

7272

Giardia duodenalis: 
diagnóstico microscópico en 

un cachorro con diarrea
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Cristina Sánchez: la tauromaquia 
como escuela de valores

La XVIII Jornada de Convivencia Taurina volvió a llenar el Colegio Oficial 
de Veterinarios de Badajoz en una edición protagonizada por una de las 
figuras que marcaron la tauromaquia española de los años noventa. Cris-
tina Sánchez convirtió su experiencia ante el toro en el punto de partida 
para hablar de esfuerzo, identidad, coherencia, superación y compromiso.



H
ay trayectorias profesionales que 
se entienden mejor cuando se ob-
servan desde la distancia. El paso 

del tiempo permite separar los aconteci-
mientos concretos de aquello que real-
mente permanece. En el caso de Cristina 
Sánchez, detrás de las fechas, los triunfos 
y las plazas existe también la historia de 
una mujer que decidió abrirse camino en 
un territorio en el que prácticamente no 
existían referentes que le permitieran ima-
ginar cuál podía ser el siguiente paso.

Sobre esa experiencia construyó buena 
parte de su intervención durante la XVIII 
Jornada de Convivencia Taurina del Co-
legio Oficial de Veterinarios de Badajoz, 
celebrada el pasado mes de junio ante un 
Salón de Actos que registró un lleno ab-
soluto y reunió a colegiados, aficionados 
y representantes de diferentes ámbitos 
de la sociedad pacense. La elevada asis-
tencia volvió a confirmar el arraigo alcan-
zado por una actividad que, después de 
dieciocho ediciones, se ha consolidado 
como una de las citas sociales y culturales 
más reconocibles de la institución. 

El presidente del Colegio Oficial de Vete-
rinarios de Badajoz, José Marín Sánchez, 
fue el encargado de inaugurar el encuen-
tro y dar la bienvenida a los asistentes an-
tes de ceder la palabra a la protagonista 
de una edición que iba a trascender pron-
to la conversación puramente taurina.

Mucho más que una 
trayectoria profesional
Bajo el título «La tauromaquia: una escue-
la de valores», Cristina Sánchez comen-
zó recorriendo algunos de los episodios 
que determinaron su carrera. Lo hizo, sin 
embargo, no como quien enumera un pal-
marés, sino utilizando su propia biografía 
para reflexionar sobre las decisiones, re-
nuncias y dificultades que acompañan a 
cualquier objetivo verdaderamente exi-
gente.

Su relación con el toro comenzó muy 
pronto. Apenas era una adolescente cuan-
do decidió que quería ser torera y comen-
zó un camino que terminaría llevándola a 
ocupar un lugar propio en la historia de la 
tauromaquia española.

El 8 de julio de 1995 se convirtió en la 
primera mujer en abrir como novillera la 
Puerta Grande de Las Ventas. Menos de 
un año después, el 25 de mayo de 1996, 
tomó la alternativa en Nimes, con Cu-
rro Romero como padrino y José María 
Manzanares como testigo. Dos años más 
tarde, el 12 de mayo de 1998, confirmó 
la alternativa en Las Ventas, otro de los 
grandes hitos de una carrera desarrollada 
en España y América. 

Pero aquellos logros convivieron con una 
realidad mucho más compleja. Sánchez 
desarrolló su carrera en un ámbito histó-
ricamente masculino y tuvo que enfren-
tarse a prejuicios y obstáculos que apare-

cieron desde prácticamente sus primeros 
pasos. Durante su intervención en Bada-
joz recordó cómo, siendo todavía muy 
joven, comunicar a su familia que quería 
dedicarse profesionalmente al toreo signi-
ficaba comenzar a tomar decisiones adul-
tas mucho antes de tiempo.

Esa circunstancia explica que una parte 
importante de su conferencia estuvie-
se dedicada no tanto al éxito como a la 
construcción de una identidad propia.

Ambición, disciplina, esfuerzo, autenti-
cidad, confianza o capacidad para man-
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tenerse fiel a una decisión fueron apare-
ciendo a lo largo de una intervención en la 
que la tauromaquia funcionó fundamen-
talmente como escenario sobre el que 
hablar de cuestiones universales.

Una reflexión resumió buena parte de ese 
planteamiento:

«Los valores se fortalecen cuando hay co-
herencia entre lo que pienso, lo que siento 
y lo que hago».

Para Cristina Sánchez, esa coherencia 
entre pensamiento, emoción y acción 
constituye una de las bases sobre las 
que una persona puede construir su tra-
yectoria. Pero también implica asumir las 
consecuencias de las decisiones tomadas, 

comprender las propias capacidades y li-
mitaciones y desarrollar una percepción 
de uno mismo que no dependa exclusiva-
mente de la valoración externa.

Su relato mostró así una dimensión me-
nos visible de cualquier carrera profesio-
nal: detrás de los resultados existe un pro-
ceso continuo de aprendizaje, adaptación 
y toma de decisiones.

El toro como examinador
Dentro de esa reflexión hubo un protago-
nista inevitable: el toro.

Cristina Sánchez se refirió a él como el 
elemento más transparente de la tauro-
maquia y el gran examinador del torero. 
Frente al animal, explicó, desaparecen 
buena parte de las construcciones exter-
nas que acompañan al mundo profesio-
nal. El toro no entiende de expectativas, 
antecedentes ni prejuicios. Responde a lo 
que encuentra delante.

Para ella, esa exigencia fue precisamente 
uno de los grandes motores de aprendi-
zaje de su vida.

La imagen resulta especialmente podero-
sa porque permite comprender el sentido 
del título elegido para su conferencia. La 
tauromaquia aparece así como una au-
téntica escuela en la que conceptos como 
preparación, responsabilidad, gestión de 
la presión, conocimiento de las propias 
capacidades o aceptación del riesgo de-
jan de ser ideas abstractas.

Cada actuación exige tomar decisiones, 
interpretar lo que sucede y responder a 
una realidad que cambia constantemente.

Y cada resultado obliga también a revisar 
lo sucedido.

Esa relación permanente entre prepara-
ción, ejecución y aprendizaje explica por 
qué, incluso después de abandonar la ac-
tividad profesional en los ruedos, Cristina 
Sánchez ha continuado manteniendo una 
estrecha vinculación con la tauromaquia 
desde otras facetas.

Volver por una razón 
diferente
Uno de los momentos más emotivos de la 
tarde llegó precisamente al recordar uno 
de esos regresos.

En 2016, después de diecisiete años re-
tirada, Cristina Sánchez volvió a vestirse 
de luces por un día en la plaza de toros 
de Cuenca. Compartió cartel con Enrique 
Ponce y Julián López «El Juli», pero aque-
lla vez el objetivo era muy diferente al que 
había acompañado a las grandes tardes 
de su carrera.

La corrida tenía carácter solidario y los 
honorarios fueron destinados a colaborar 
con la investigación contra el cáncer in-
fantil. 

Durante la Jornada de Convivencia Tau-
rina de Badajoz, Sánchez proyectó un ví-
deo que recordaba aquella experiencia y 
explicó que, aunque no la situaba entre los 
acontecimientos profesionalmente más 
importantes de su trayectoria, sí consti-
tuía uno de los episodios más especiales 
de su vida por su dimensión humana.

La solidaridad y el compromiso social 
ocuparon de esta manera otro espacio 
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relevante dentro de una conferencia que 
había comenzado hablando de vocación 
y terminó ampliando considerablemente 
su horizonte.

Porque alcanzar determinados objetivos, 
vino a defender la protagonista de la jor-
nada, también permite decidir qué hacer 
posteriormente con la posición adquirida.

Una conversación que 
continuó fuera de la 
conferencia
La intervención dio paso a un turno de 
preguntas en el que los asistentes tuvie-
ron la oportunidad de conversar directa-
mente con Cristina Sánchez. Las cuestio-
nes planteadas permitieron profundizar 
en algunos de los asuntos abordados 
durante la conferencia y dieron lugar a 
un intercambio cercano de opiniones, re-

cuerdos y experiencias. 

Era también una consecuencia natural del 
propio carácter de estas jornadas.

Desde su creación, la Jornada de Con-
vivencia Taurina del Colegio Oficial de 
Veterinarios de Badajoz ha buscado pre-
cisamente generar un espacio en el que 
el mundo veterinario pueda encontrarse 
con protagonistas y profesionales vincu-
lados desde distintas perspectivas a la 
tauromaquia.

Una relación que tampoco resulta ajena a 
la profesión veterinaria.

El veterinario desarrolla históricamen-
te numerosas funciones relacionadas 
con el toro de lidia, desde el ámbito de 
la producción y la sanidad animal hasta 
las actuaciones desarrolladas durante los 
propios festejos taurinos. La vinculación 
entre veterinaria y tauromaquia posee, 

por tanto, una dimensión profesional que 
convive con otra cultural, histórica y so-
cial especialmente relevante en territorios 
como Extremadura.

La continuidad de estas jornadas permite 
explorar precisamente esa segunda di-
mensión.

Tras la conferencia y el coloquio, el en-
cuentro prosiguió con un vino español en 
las instalaciones colegiales. Las conversa-
ciones iniciadas en el Salón de Actos con-
tinuaron entonces de manera informal, 
cerrando una nueva edición de una acti-
vidad que alcanza ya su mayoría de edad 
dentro de la programación del Colegio.

Dieciocho jornadas después, quizá ahí se 
encuentre una de las claves de su perma-
nencia.

Las figuras invitadas cambian, también 
los temas y las experiencias, pero perma-
nece la voluntad de crear espacios donde 
encontrarse más allá del ejercicio estricta-
mente profesional.

En esta ocasión, Cristina Sánchez dejó 
además una idea que trascendía amplia-
mente los límites del mundo taurino: una 
trayectoria no se construye únicamente 
con los objetivos que se alcanzan, sino 
también con la forma en que se decide 
perseguirlos y con aquello que se hace 
después con lo aprendido durante el ca-
mino.

Y probablemente esa sea una de las me-
jores definiciones posibles de lo que sig-
nifica convertir una profesión en una es-
cuela de valores.
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FOTOS DE NUESTRO CALENDARIO EN EL ÚLTIMO TRIMESTRE

JULIO

AGOSTO
Fotografía realizada por 

Esther López Sepúlveda García

Fotografía realizada por

Benito Nuñez Martín

SEPTIEMBRE
Fotografía realizada por 

María Azahara Bravo Torres



BADAJOZVETERINARIA

80

actualidad colegial

El Colegio Oficial de Veterinarios de Badajoz desea mostrar su más sentido pésame a Gema Varas Solana 
por el fallecimiento de su padre y a Andrés Domingo Montes por el fallecimiento de su padre político, a Al-
fonso Cienfuegos Ruiz-Morote por el fallecimiento de su madre, a Carmelo Domínguez Arroyo por el falleci-
miento de su madre..

Altas y 
Bajas

Nombre y Apellidos Procedencia
Junio 2026

Julio 2026

Dña. Rina Jozabed Briceño Andrade Universidad Central de Venezuela
D. Carlos José Rangel Vásquez Universidad Central de Venezuela
Dña. Jael Ruiz Marcos Universidad de Extremadura
D. Antonio José Puntas Fernández Universidad de Extremadura

D. Manuel Jaramago Perfeito Universidad Complutense
Dña. Raquel Díaz Trujillo Universidad de Extremadura

ALTAS: movimiento mensual de colegiados

BAJAS: movimiento mensual de colegiados

Nombre y Apellidos Motivo
Julio 2026

Agosto 2026
D. José Florentino Suero Navarrete Fallecimiento el 1 de Julio de 2026

Luis Suero Naharro Fallecimiento
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El pasado 8 de junio, la sede del Colegio Oficial de Ve-
terinarios de Badajoz acogió una reunión de trabajo 
centrada en la situación de la lengua azul y en los re-
tos que plantea esta enfermedad para la sanidad ani-
mal en nuestra región.

El encuentro reunió a representantes del ámbito vete-
rinario, de la Administración pública, del sector gana-
dero y del ámbito técnico y científico, con el objetivo 
de compartir información, analizar la situación epide-
miológica y abordar de forma conjunta las principales 
necesidades de prevención, vigilancia y control.

REUNIÓN SOBRE LA SITUACIÓN DE LA LENGUA AZUL

REUNIÓN DE LA JUNTA DE DIRECCIÓN DE LA FERIA 
INTERNACIONAL GANADERA

El 24 de agosto se celebró en Zafra una nueva sesión de 
la Junta de Dirección de la Entidad Ferial, en el salón de 
reuniones del Pabellón Central del Recinto Ferial.
Durante el encuentro se abordaron distintos asuntos re-
lacionados con el funcionamiento y la actividad de la 
Feria Internacional Ganadera, entre ellos los informes 
del presidente y del comisario, así como otras cuestio-
nes incluidas en el orden del día.
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Invitación al Acto Académico de San Francisco de Asís y Cena de Hermandad

El Colegio Oficial de Veterinarios de Badajoz tiene el honor de invitar a todos 
sus colegiados al Acto Académico en honor a San Francisco de Asís, patrón de la 
profesión veterinaria, que se celebrará el próximo 

sábado 17 de octubre en el Edificio Ibercaja de Badajoz.

A lo largo de la ceremonia académica tendrán lugar las habituales intervenciones 
institucionales y los distintos reconocimientos y homenajes previstos con motivo de 
esta celebración, en una jornada especialmente dedicada a poner en valor la trayec-
toria, el compromiso y la pertenencia a nuestra profesión.

Tras la finalización del acto, celebraremos la tradicional Cena de Hermandad en 
el Hotel NH Gran Hotel Casino Extremadura, donde compartiremos uno de los 
momentos más distendidos y esperados de esta cita colegial.

Desde el Colegio animamos a todos los colegiados a acompañarnos y participar en 
una jornada que combina tradición, reconocimiento y convivencia profesional.



NÚMERO 43. SEPTIEMBRE  2026



Importe Cuota al 
Vencimiento

Total  
Pagado

Coste del
Préstamo

Comisión de
Apertura Interés TIN TAE

1.500 € 1.500 € 1.500 € 0 € 0 % 0 % 0 % 0 %

Seguros ofrecidos por CAJALMENDRALEJO OPERADOR DE BANCA SEGUROS VINCULADO, S.L. a través de Mapfre España 
Compañía de Seguros y Reaseguros S.A. y  Agropelayo Sociedad de Seguros S.A.  con C.I.F. B-06511794, inscrito en el Registro de 
Mediadores de Seguros de la DG Seguros y Fondo de Pensiones, con la clave OV-0074 con capacidad financiera y con seguro de 
Responsabilidad Civil Profesional según legislación vigente. Caja Rural de Almendralejo es Red de Distribución del Mediador. 

Accede a las compañías 
aseguradoras con las que se ha 
celebrado contrato de agencia 


